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A.

Queridos socios, vecinos y todos los que
nos honráis con la atención a nuestra en-
trañable revista "HORIZONTES". Este

año primero del milenio, por primera vez me co-
rresponde dirigirme a vosotros como presidente de
la.asociación cultural Amigos del Castillo y Mo-
numentos y que tradicionalmente saluda, a modo
de editorial, en cada edición de "HORIZONTES".

Vaya pues mi saludo, y el de todos los que for-
mamos la Junta Directiva, gracias por vuestro gran
grano de arena por dar vida y mantener la asocia-
ción.

Las circunstancias por las que pasamos, que
conocéis, no son las mejores, no obstante éstas las
hemos superado y hemos sido capaces de cons-
truir la nueva Junta Directiva. Aquí estamos con
el ánimo intacto para tratar de realizar el trabajo
dignamente.

A vosotros los socios os pedimos apoyo y com-
prensión, juntos conseguiremos no desaparecer y
seguir adelante.

El grado de eficacia, de ilusión y trabajo de
anteriores Juntas Directivas, quiero dejar patente
mi reconocimiento, supone para esta actual, el reto
de no decaer, mantener el listón al menos al mis-
mo nivel. Es comprensible que después de un gran
esfuerzo surja la sensación de cansancio, no es
menos cierto la necesidad de superación de este
momento, en esto estamos.

Creemos en lo realizado por la asociación, y
sobre todo y mirando al futuro, en lo que queda
por hacer. Apostamos por Fuentes de Valdepero,
nuestro pueblo conserva el aspecto de una villa
típicamente castellana, magníficamente comuni-
cada y cercana a la ciudad sin duda un acicate para
que en un futuro inmediato despierte y despegue,
saliendo de un letargo que comenzó en 1960 cuan-
do el gran cambio de la agricultura tradicional.

Es el tiempo de crecer, cierto que carecemos
de una industria fuerte, pero hemos de aprovechar
la proximidad a la capital, propiciando, y ésto Fuen-

tes si lo puede hacer y no es ninguna utopía, nue-
vos asentamientos de vecinos. Los síntomas son
inequívocos si observamos la demanda de solares
y casas de personas que se interesan por tener algo
en Fuentes.

Respecto a la anual semana cultural los obje-
tivos son los de siempre: danzas tradicionales, la
conferencia-coloquio que siempre ha resultado en-
trañable y amena, y juegos y concursos para niños
y adultos, y lo que seguro es más importante jun-
tamos y vemos en tomo a un vaso de vino el do-
mingo después de misa en nuestra preciosa ermita
de San Pedro.

Digo juntamos, y añado que a la asociación
nos gustaría mucho que estuviéramos todos, para
superar los pequeños problemas que inevitable-
mente surgen en toda convivencia de grupo. Fuen-
tes existe, que sepamos, desde hace más de mil
años y esto a pesar del distanciamiento que se da
en la sociedad actual, debemos luchar porque una
y no separe.

No quiero dejar pasar la ocasión de recordar a
los que ya no están con nosotros, los socios y los
vecinos, vaya desde aquí para ellos y sus familias,
el recuerdo de la asociación.

También manifestar la gratitud a todos los
hombres y mujeres que colaboran con "Horizon-
tes" aportando sus historias, sus cuentos o poesías,
a los historiadores que han sembrado en nosotros
la semilla de la curiosidad por conocer más de
Fuentes de Valdepero, y que algún día dará sus
frutos. El recuerdo también a las empresas e insti-
tuciones que nos ayudan con sus donaciones a edi-
tar la revista de la que tan satisfechos estamos.

Para todos el reconocimiento y las gracias, una
vez más por hacer posible que la Asociación Ami-
gos del Castillo y Monumentos de este pueblo mi-
lenario siga adelante.

Fdo: Fernando Martín Antohn
Presidente de la Asociación
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ficios de este crecimiento: cada dos segundos un
niño se muere de hambre en el mundo aunque haya
recursos suficientes para mantener al doble de la
población mundial existente; con las fortunas de
los siete hombres más ricos del mundo se podría
acabar definitivamente con el hambre sobre la Tie-
rra. Enunciados tales como la libertad de compe-
tencia o la libertad de propiedad no son más que
unos sofismas sencillos detrás de los cuales se es-
conde el feroz egoísmo de una minoria insolidaria
con la suerte que pueda correr el prójimo, y a la
que preocupa más lo que pueda acontecer con sus
propiedades. Hemos de partir del enunciado indis-
cutible que proclama al hombre como portador de
valores eternos, hijo de Dios, que aparte de un cuer-
po y una mente posee un alma inmortal. Así, no se
puede admitir un panteísmo estatal o económico,
ni el individualismo egoísta que tiende a impedir
que los pueblos sean regidos por una norma supe-
rior y eterna, sustituyéndola por la suma de deter-
minadas opiniones o intereses particulares.

Globalización ¿para qué?
Llevamos varios años escuchando en todos

los not.ici~os y periódicos una palabra q~e
se repite mcesantemente y que se antojo

como la panacea de todos los males y calamidades
que aquejan a la economía de todos los países, que
parecen ir encuadrándose día tras día en un proce-
so titánico y aparentemente imparable: la
globalización económica. Por globalización se
entiende la convergencia de diversas tendencias y
variables económicas en un número elevado de
países. Este proceso de convergencia no se com-
prende sin la influencia de ciertos factores como
pueden ser la expansión internacional de la em-
presa; el crecimiento del comercio internacional,
fruto de la caída de aranceles, el crecimiento de la
inversión directa en el extranjero por parte de las
multinacionales; la desregulación de los mercados
fmancieros internacionales y el incremento de la
libre circulación de capitales entre países; la con-
vergencia de los sistemas económicos y la crisis
del sector público, y la deslocalizacion industrial.

Estos factores, entre otros, parecen haber ido
tomando cuerpo en los últimos años, aunque ya
fueron perfilados en 1.947 por el GATT. ¿Ante que
tipo de estafa nos encontramos? Los partitócratas
que nos gobiernan ynos.han gobernado, parecen
estar completamente de acuerdo en ensalzar las
virtudes de los procesos liberalizadores y
globalizadores de la economía mientras no se al-
tere ese parche social llamado estado del bienes-
tar. Si bien es cierto que los procesos liberalizadores
incrementan la producción y el crecimiento eco-
nómico espectacularmente (hasta en un 8% según
la OCDE), no debemos perder de vista que la pro-
ducción y la economía no son un fin sino un me-
dio para compensar la supuesta escasez de recur-
sos y de bienes. Pero sin embargo, estos procesos
liberalizadores tienden a dejar en igualdad de con-
diciones competitivas a todos por igual, ya sean
éstos ricos o pobres. ¿Se puede tener la' desfacha-
tez de poner a competir en una carrera a un enano
y un gigante, diciéndoles que sin intervención aje-
na tendrán las mismas oportunidades para llegar a
la meta. Es cierto, la producción ha aumentado,
pero debemos conocer quién ha recibido los bene-

¡Qué no nos engañen! ¿Para que estamos per-
diendo nuestra Soberanía Nacional, nuestra mo-
neda y nuestro orgullo patrio? Muy sencillo, para
que los grandes capitales, que no entienden de más
ley que la oferta y la demanda y de más patria que
el beneficio, puedan continuar su proceso de acu-
mulación. La globalizacion hara desaparecer las
fronteras para someter a los países no al dictado
de un plan quinquenal redactado por un señor con
largos bigotes a las órdenes de sus cifras de pro-
ducción, sino al de unos señores que subvencio-
nan a todos nuestros políticos profesionales para
que canten las loas y alabanzas de las "nuevas co-
yunturas económicas", y que cobran en especie la
confianza puesta en ellos, de antemano, casi a fon-
do perdido. Pero claro, podemos estar tranquilos,
han dejado en manos de las manidas ONG's (Or-
ganizaciones ¿No? Gubernamentales), y de sus re-
volucionarias campañas de conga y adhesivo el fu-
turo de los desheredados y de los pobres de la Tie-
rra. Resultado, el de siempre: los pobres, cada vez
más pobres; los ricos ...

Asociación Universitaria C.A.F.E
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Quiera en primer lugar agradecer a la Aso-
ciación de Amigos del Castillo y Monu-
mentos la posibilidad que me brindan al

poder dirigirme a ustedes desde estas páginas.

Han pasado muchos años desde que Fuentes
de Valdepero fuese aquel pueblo que por tener, te-
nía hasta botica, pues en aquellos años gozaba de
una población bastante considerable, incluso te-
nía, medico, veterinario, maestro, sacerdote, y de-
más; vamos, es decir, un pueblo completo. Hoy no
es así, las cosas han cambiado y nuestro pueblo,
en muchos aspectos no es ni el que era.

Si hacemos un pequeño apunte, hoy empieza,
ya a moverse algo, la gente comenta, murmura,
aquí y allá, sobre que si se van a construir vivien-
das, en algunas zonas determinadas junto al casco
viejo de nuestro municipio.

Pues bien, si tengo que decir que es posible,
que cuando esta revista haya salido a la luz y usted
la tenga en sus manos, el Ayuntamiento haya to-
mado una decisión en este tema, tan importante,
que a su vez por mucho que queramos no deja de
ser complejo, y que creará algún problema que otro.

Esta aprobación inicial de las normas urbanís-
ticas es el comienzo para que, Fuentes de Valdepero
pueda crecer y desarrollarse, hoy de todos es bien
sabido que un pueblo que no tiene suelo para cons-
truir, mal fin le espera, y por lo tanto poco podrá
ofrecer a sus residentes y a todas aquellas perso-
nas, que son muchas, optar a tener una vivienda
bien fija o de segunda residencia.

Pues bien con todo esto quizá no tengamos un
maestro, un veterinario o un médico, pero seguro
que nuestro pueblo saldrá fortalecido de ello.

El agua tan importante hoy en la sociedad que
vivimos y no por ello antes dejó de ser menos. Lar-
go tiempo llevamos arrastrando este problema que

tantas veces nos ha puesto de mal humor y nos ha
hecho perder los nervios tantas y tantas veces.

Hoy podemos decir que este tema empieza a
tener un horizonte no muy lejano pues si conoce-
rán que ya hay una cantidad de cincuenta millones
aprobado por la Junta de Castilla y León para traer
el agua de los depósitos de Palencia, aunque que-
da por redactar el proyecto y adjudicar las obras y
pronto este problema puede concluir.

Pues bien, conjuntamente estos dos temas
cuando se pongan en marcha, uno de ellos dentro
de unos días, Fuentes empezara a ser un pueblo
distinto y recobrará el lugar que le corresponde.
Pues la cercanía a la capital, su situación y sus co-
municaciones por carretera son inmejorables.

Llevamos trabajando en esto un año comple-
to, aunque no se vea, es así; tengo que felicitar a
los concejales, a todos, que hasta a deshoras del
día, bien por la noche o de madrugada dependien-
do de su trabajo han mostrado su disposición para
poder llevar esto a buen puerto, también a los téc-
nicos que siempre han mostrado un especial inte-
rés y que seguiremos trabajando y mucho pues esto
no ha hecho nada más que empezar.

Por último, ya para terminar, dentro de unos
días comenzará la Semana Cultural que año tras
año desde su fundación ha venido celebrando la
Asociación de Amigos del Castillo y Monumen-
tos.

Es el deseo de los miembros de la corporación
y el mío propio que disfruten de estos días, con las
actuaciones que hayan preparado, todo lo que pue-
dan, pues así lo deseamos y con ese fin se reali-
zan.

ROGELIO ROJO
(Alcalde de Fuentes de Valdepero)
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tos.

Es el deseo de los miembros de la corporación
y el mío propio que disfruten de estos días, con las
actuaciones que hayan preparado, todo lo que pue-
dan, pues así lo deseamos y con ese fin se reali-
zan.

ROGELIO ROJO
(Alcalde de Fuentes de Valdepero)



EL TERRITORIO DEL CEA Y EL PISUERGA,
~

SOLAR DEL CONDADO DE MONZON
Manuel CARRIEDO TEJEDO

El día 31 de agosto de 1037moría en la batalla de
Tamarón el joven rey Vermudo 111,a manos de

las tropas del conde Fernando Sánchez de Castilla,
apoyado por las armas pamplonesas del rey García
Sánchez 111;poniéndose así fin a un enconado con-
flicto por las tierras comprendidas entre el Cea y el
Pisuerga. Un conflicto territorial que probablemente
hunde sus raíces varios siglos atrás.

En efecto, según nuestro parecer el conflicto
tiene sus más remotos antecedentes en la división
eclesiástica visigoda, que por lo que respecta a la
zona geográfica que nos ocupa tenía por un lado la
antigua provincia «Gallaecia» (con la metrópoli en
Braga) hasta el río Cea y por el otro la antigua pro-
vincia Tarraconense que extendía su territorio hasta
el Pisuerga, quedando entre ambos ríos, como una
cuña, la diócesis palentina, que era precisamente la
más septentrional de una tercera provincia, la Carta-
ginense o Carpetania, con capital en Toledo, la «urbe
regia» visigoda, que era además la sede primada.

La invasión musulmana del año 711 (de la que
sólo se salvó la sede de lria Flavia, sita en el
«Finisterrae») vino a romper bruscamente todos los
esquemas político-administrativos del reino godo, y
sólo más tarde, a finales del propio siglo VIII, cuan-
do en la nueva «urbe regia» cristiana de Oviedo se
sentaba el rey Alfonso 11el Casto (791-842), se in-
tentó, con más voluntad que acierto, restaurar el or-
den gótico en el palacio y en la iglesia.

El intento propició con seguridad la restaura-
ción de viejas sedes visigodas. Sabemos que en esos
días hubo de crearse la nueva sede de Oviedo, que
en la antigua Lugo ya se sentaba en el mismo siglo
VIII un obispo restaurador, venido de la África
magrebí, Odoario, que realizó una fecunda labor
repobladora, y a quien el rey Casto concedió autori-
dad teórica sobre la todavía abandonada y arruinada
ciudad Braga, la vieja metrópoli de «Gallaecia», lo
que de hecho elevó a la categoría de metropolitanos
a los prelados lucenses. Y sabemos asimismo que
sólo unas décadas después, en el año 813, tuvo lugar
el trascendente descubrimiento del sepulcro del após-
tol Santiago, en la pequeña diócesis de lria Flavia

(actual Padrón), lo que vino a revitalizar enorme-
mente el protagonismo de sus obispos, que no tarda-
ron en titularse, en el mismo siglo IX, nada menos
que obispos de la «sede apostólica» (lo que termina-
ría valiendo finalmente a uno de sus titulares del si-
glo XI, el obispo Cresconio, la condena papal y la
consiguiente excomunión en el sínodo de Reims,
celebrado en el año 1049).

La labor de los siguientes monarcas ovetenses
fue fecundísima, pues Ordoño I (850-866) fijó un
obispado en Mondoñedo, restauró las antiguas se-
des de Tuy yAstorga, y creó asimismo el nuevo obis-
pado de León (856); en tanto que su hijo, Alfonso 111
el Magno (866-910), dio un nuevo impulso afron-
tando nada menos que la repoblación de la mismísima
Braga (que ahora quedó ya formalmente sometida a
Lugo) y Oporto, creando además un nuevo obispado
en Zamora, importantísimo centro militar.

Hasta ahora todo había quedado en los límites
de la antigua «Gallaecia», cuyo recuerdo había per-
durado en el palacio y en la iglesia del reino cristia-
no, pero todo iba a empezar a cambiar al traspasarse
los viejos límites provinciales marcados por los ríos
Cea yDuero, esto es, cuando las labores repobladoras
pasaron también a las otras tres provincias: Tarraco-
nense, Cartaginense y Lusitania:

- En cuanto a la Lusitania (con capital en la
ahora importe ciudad musulmana de Mérida), ni una
sola vez (al contrario que «Gallaecia») es traída a
cuento en los diplomas en las crónicas cristianas más
tempranas, y, de hecho, las tres viejas sedes de esta
provincia que fueron restauradas por el rey Magno
(las más norteñas: Lamego, Viseo y Coimbra), pasa-
ron a ser como una prolongación (salvado el río el
Duero) de la clásica «Gallaecia».

- Por lo que respecta a la Tarraconense, se tra-
taba de una provincia de una enorme extensión, con
una metrópoli muy lejana, arruinada casi por com-
pleto, y que todavía se encontraba bajo el control del
califato, por lo que la nueva sede levantada en su
solar, Veleya (en tierras alavesas, luego traspasada a
la cercana Valpuesta), no tuvo mayor trascendencia.

EL TERRITORIO DEL CEA Y EL PISUERGA,
~

SOLAR DEL CONDADO DE MONZON
Manuel CARRIEDO TEJEDO

Eldía 31 de agosto de 1037 moría en la batalla de
Tamarón el joven rey Vermudo 111, a manos de

las tropas del conde Fernando Sánchez de Castilla,
apoyado por las armas pamplonesas del rey García
Sánchez I1I, poniéndose así fin a un enconado con-
flicto por las tierras comprendidas entre el Cea y el
Pisuerga. Un conflicto territorial que probablemente
hunde sus raíces varios siglos atrás.

En efecto, según nuestro parecer el conflicto
tiene sus más remotos antecedentes en la división
eclesiástica visigoda, que por lo que respecta a la
zona geográfica que nos ocupa tenía por un lado la
antigua provincia «Gallaecia» (con la metrópoli en
Braga) hasta el río Cea y por el otro la antigua pro-
vincia Tarraconense que extendía su territorio hasta
el Pisuerga, quedando entre ambos ríos, como una
cuña, la diócesis palentina, que era precisamente la
más septentrional de una tercera provincia, la Carta-
ginense o Carpetania, con capital en Toledo, la «urbe
regia» visigoda, que era además la sede primada.

La invasión musulmana del año 711 (de la que
sólo se salvó la sede de Iria Flavia, sita en el
«Finisterrae») vino a romper bruscamente todos los
esquemas político-administrativos del reino godo, y
sólo más tarde, a finales del propio siglo VIII, cuan-
do en la nueva «urbe regia» cristiana de Oviedo se
sentaba el rey Alfonso II el Casto (791-842), se in-
tentó, con más voluntad que acierto, restaurar el or-
den gótico en el palacio y en la iglesia.

El intento propició con seguridad la restaura-
ción de viejas sedes visigodas. Sabemos que en esos
días hubo de crearse la nueva sede de Oviedo, que
en la antigua Lugo ya se sentaba en el mismo siglo
VIII un obispo restaurador, venido de la África
magrebí, Odoario, que realizó una fecunda labor
repobladora, y a quien el rey Casto concedió autori-
dad teórica sobre la todavía abandonada y arruinada
ciudad Braga, la vieja metrópoli de «Gallaecia», lo
que de hecho elevó a la categoría de metropolitanos
a los prelados lucenses. Y sabemos asimismo que
sólo unas décadas después, en el año 813, tuvo lugar
el trascendente descubrimiento del sepulcro del após-
tol Santiago, en la pequeña diócesis de Iria Flavia

(actual Padrón), 10 que vino a revitalizar enorme-
mente el protagonismo de sus obispos, que no tarda-
ron en titularse, en el mismo siglo IX, nada menos
que obispos de la «sede apostólica» (lo que termina-
ría valiendo finalmente a uno de sus titulares del si-
glo XI, el obispo Cresconio, la condena papal y la
consiguiente excomunión en el sínodo de Reims,
celebrado en el año 1049).

La labor de los siguientes monarcas ovetenses
fue fecundísima, pues Ordoño I (850-866) fijó un
obispado en Mondoñedo, restauró las antiguas se-
des de Tuy y Astorga, y creó asimismo el nuevo obis-
pado de León (856); en tanto que su hijo, Alfonso 111
el Magno (866-910), dio un nuevo impulso afron-
tando nada menos que la repoblación de la mismísima
Braga (que ahora quedó ya formalmente sometida a
Lugo) y Oporto, creando además un nuevo obispado
en Zamora, importantísimo centro militar.

Hasta ahora todo había quedado en los límites
de la antigua «Gallaecia», cuyo recuerdo había per-
durado en el palacio y en la iglesia del reino cristia-
no, pero todo iba a empezar a cambiar al traspasarse
los viejos límites provinciales marcados por los ríos
Cea y Duero, esto es, cuando las labores repobladoras
pasaron también a las otras tres provincias: Tarraco-
nense, Cartaginense y Lusitania:

- En cuanto a la Lusitania (con capital en la
ahora importe ciudad musulmana de Mérida), ni una
sola vez (al contrario que «Gallaecia») es traída a
cuento en los diplomas en las crónicas cristianas más
tempranas, y, de hecho, las tres viejas sedes de esta
provincia que fueron restauradas por el rey Magno
(las más norteñas: Lamego, Viseo y Coimbra), pasa-
ron a ser como una prolongación (salvado el río el
Duero) de la clásica «Gallaecia».

- Por lo que respecta a la Tarraconense, se tra-
taba de una provincia de una enorme extensión, con
una metrópoli muy lejana, arruinada casi por com-
pleto, y que todavía se encontraba bajo el control del
califato, por lo que la nueva sede levantada en su
solar, Veleya (en tierras alavesas, luego traspasada a
la cercana Valpuesta), no tuvo mayor trascendencia.



y cuando se restauró la vieja Oca, la más occidental,
también en el siglo IX, es muy posible que tampoco
suscitara, en consecuencia, mayores controversias.

- y centrándonos ya en la no menos inmensa
Cartaginense, lo cierto es su sede más septentrional,
la palentina que nos viene ocupando, ya es sabido
que no fue restaurada ni por Ordoño I, ni por sus
descendientes Alfonso III y Ordoño II (911-924), tal
vez porque no pudieron, teniendo en cuenta la previ-
sible poca población existente todavía en esos nue-
vos territorios repoblados, y la inseguridad de su cer-
canía al río Duero, cuyo curso medio, al contrario
que en el occidente, todavía seguía siendo la fronte-
ra natural con los musulmanes.

Pero, aunque no restaurada, lo cierto es que
una buena parte de la diócesis de Palencia había sido
ganada a los musulmanes (al norte del río Duero), y
con ella pasó también al reino cristiano la vieja ciu-
dad de Simancas, en cuyas proximidades se levanta-
ba el pequeño monasterio de Santa María de Bamba,
convertido por el rey Magno en sede-monasterio (de-
pendiente de León), y donde sabemos que vivió en
efecto un obispo llamado Frunimio, que ha dejado
huellas seguras en 913-948, y que en alguna ocasión
aparece titulándose no sólo Bambense, sino tambien
«Secoviense», apareciendo así en escena las aspira-
ciones leonesas sobre otra vieja sede episcopal de la
antigua Cartaginense.

Así pues, tanto Palencia como Bamba-Segovia
formaron parte integrante del gran obispado de León,
que previsiblemente se extendió por el este, durante
el primer tercio del siglo X, nada menos hasta el río
Pisuerga. Y así hasta que en 931, Alfonso IV (hijo de
Ordoño II), decide tomar los hábitos en el monaste-
rio de Sahagún, abdicando en favor de su hermano
pequeño, Ramiro II.

Lo cierto es que los diversos condes castella-
nos (que mandaban en Álava, Castilla «Vetula»,
Burgos, Cerezo y Lantarón), no aceptaron de buen
grado la nueva situación, y convencieron al voluble
rey Monje para que tomara de nuevo el reino. Fraca-
só una primera intentona, pero al fin encontraron una
ocasión propicia cuando Ramiro se encontraba en
Zamora, en pleno verano, reuniendo el ejército para
salir contra los musulmanes. Inmediatamente, el nue-
vo monarca mandó dar la vuelta al ejército para diri-
girse a León, cercando la ciudad hasta que cogió pri-
sionero a su desgraciado hermano, que había sido
abandonado asu suerte por sus partidarios.

La primera reacción de Ramiro fue sacar los
ojos al rey Monje, pero luego decidió acabar con los

ya por entonces tradicionales distritos castellanos,
configurando un gran condado, llamado de Castilla
y Álava, que puso en manos de un jovencísimo
Fernán González, siempre hacia 932-933, que es pre-
cisamente el mismo tiempo en que Ramiro II esta-
blece el Voto de Santiago (naturalmente nos referi-
mos a la noticia histórica trasmitida por el Chronicon
lriense y por un documento del monasterio de Samas,
y no al engendro redactado en el siglo XII por el
canónigo compostelano Pedro Marcia), cuyo límite
territorial es establecido por el rey curiosamente en
el río Pisuerga, el mismo límite señalado antes para
el obispado de León y,por ende, el nuevo límite orien-
tal, ampliado ahora, de la vieja «Gallaecia», antes
dibujada por el río Cea.

Pero es precisamente en esa franja territorial
comprendida entre el Cea y el Pisuerga, donde ya se
ubicaba por ese entonces nuestra Fuentes de
Valdepero, donde el rey Ramiro decide levantar poco
después de 939, año de la gran victoria sobre las tro-
pas califales, en la batalla de Simancas, un nuevo
condado con sede en Monzón (puesto en manos del
conde Ansur Fernández), en cuyo territorio decide
también restaurar, por fin, la vieja sede Palencia (con-
fiada al obispo Julián), que nos obstante continuó en
la órbita leonesa, esto es, de la «Gallaecia» como
prueba muy bien la iniciativa real de los Votos de
Santiago.

La paciencia de Fernán González de Castilla
y de Diego Muñoz de Saldaña debió rebasar la pru-
dencia cuando, además, el condado de Monzón ex-
tendió sus fronteras por el sur (más allá del río Due-
ro), hasta las importantes plazas de Peñafiel y
Sacramenia, tan cercanas además a la castellana
Sepúlveda, estallando finalmente, en 944, una im-
portante rebelión en la que los condes tuvieron la
peor parte.

Es posible, al menos, que las paces acordadas
entre Ramiro y un sumiso Fernán González contem-
plaran tal vez la posibilidad de no nombrar un nuevo
obispo palentino, una vez fallecido Julián, retornan-
do la diócesis, como parece probable, a la sede
leonesa. Es sólo una posibilidad, pero lo cierto es
que habiendo muerto Ramiro II, en 951, al compro-
bar el joven Ordoño III (951-956) el inestable com-
portamiento de su inquieto suegro castellano, sin
contravenir el posible acuerdo paterno, decide ahora
elevar la sede-monasterio de Bamba a la categoría
de obispado, pero ahora con sede en la cercana ciu-
dad de Simancas (desgajada de León), dando así con-
tinuidad a la existencia (en la ampliada vieja

y cuando se restauró la vieja Oca, la más occidental,
también en el siglo IX, es muy posible que tampoco
suscitara, en consecuencia, mayores controversias.

- y centrándonos ya en la no menos inmensa
Cartaginense, 10 cierto es su sede más septentrional,
la palentina que nos viene ocupando, ya es sabido
que no fue restaurada ni por Ordoño 1, ni por sus
descendientes Alfonso III y Ordoño 11(911-924), tal
vez porque no pudieron, teniendo en cuenta la previ-
sible poca población existente todavía en esos nue-
vos territorios repoblados, y la inseguridad de su cer-
canía al río Duero, cuyo curso medio, al contrario
que en el occidente, todavía seguía siendo la fronte-
ra natural con los musulmanes.

Pero, aunque no restaurada, 10 cierto es que
una buena parte de la diócesis de Palencia había sido
ganada a los musulmanes (al norte del río Duero), y
con ella pasó también al reino cristiano la vieja ciu-
dad de Simancas, en cuyas proximidades se levanta-
ba el pequeño monasterio de Santa María de Bamba,
convertido por el rey Magno en sede-monasterio (de-
pendiente de León), y donde sabemos que vivió en
efecto un obispo 11amado Frunimio, que ha dejado
hue11as seguras en 913-948, y que en alguna ocasión
aparece titulándose no sólo Bambense, sino tambien
«Secoviense», apareciendo así en escena las aspira-
ciones leonesas sobre otra vieja sede episcopal de la
antigua Cartaginense.

Así pues, tanto Palencia como Bamba-Segovia
formaron parte integrante del gran obispado de León,
que previsiblemente se extendió por el este, durante
el primer tercio del siglo X, nada menos hasta el río
Pisuerga. Y así hasta que en 931, Alfonso IV (hijo de
Ordoño 1I), decide tomar los hábitos en el monaste-
rio de Sahagún, abdicando en favor de su hermano
pequeño, Ramiro 1I.

Lo cierto es que los diversos condes castella-
nos (que mandaban en Álava, Castilla «Vetula»,
Burgos, Cerezo y Lantarón), no aceptaron de buen
grado la nueva situación, y convencieron al voluble
rey Monje para que tomara de nuevo el reino. Fraca-
só una primera intentona, pero al fin encontraron una
ocasión propicia cuando Ramiro se encontraba en
Zamora, en pleno verano, reuniendo el ejército para
salir contra los musulmanes. Inmediatamente, el nue-
vo monarca mandó dar la vuelta al ejército para diri-
girse a León, cercando la ciudad hasta que cogió pri-
sionero a su desgraciado hermano, que había sido
abandonado a-su suerte por sus partidarios.

La primera reacción de Ramiro fue sacar los
ojos al rey Monje, pero luego decidió acabar con los

ya por entonces tradicionales distritos castel1anos,
configurando un gran condado, llamado de Castilla
y Álava, que puso en manos de un jovencísimo
Fernán González, siempre hacia 932-933, que es pre-
cisamente el mismo tiempo en que Ramiro 1I esta-
blece el Voto de Santiago (naturalmente nos referi-
mos a la noticia histórica trasmitida por el Chronicon
Iriense y por un documento del monasterio de Samos,
y no al engendro redactado en el siglo XII por el
canónigo compostelano Pedro Marcio), cuyo límite
territorial es establecido por el rey curiosamente en
el río Pisuerga, el mismo límite señalado antes para
el obispado de León y, por ende, el nuevo límite orien-
tal, ampliado ahora, de la vieja «Gallaecia», antes
dibujada por el río Cea.

Pero es precisamente en esa franja territorial
comprendida entre el Cea y el Pisuerga, donde ya se
ubicaba por ese entonces nuestra Fuentes de
Valdepero, donde el rey Ramiro decide levantar poco
después de 939, año de la gran victoria sobre las tro-
pas califales, en la batalla de Simancas, un nuevo
condado con sede en Monzón (puesto en manos del
conde Ansur Fernández), en cuyo territorio decide
también restaurar, por fin, la vieja sede Palencia (con-
fiada al obispo Julián), que nos obstante continuó en
la órbita leonesa, esto es, de la «Gallaecia» como
prueba muy bien la iniciativa real de los Votos de
Santiago.

La paciencia de Fernán González de Castilla
y de Diego Muñoz de Saldaña debió rebasar la pru-
dencia cuando, además, el condado de Monzón ex-
tendió sus fronteras por el sur (más allá del río Due-
ro), hasta las importantes plazas de Peñafiel y
Sacramenia, tan cercanas además a la castellana
Sepúlveda, estallando finalmente, en 944, una im-
portante rebelión en la que los condes tuvieron la
peor parte.

Es posible, al menos, que las paces acordadas
entre Ramiro y un sumiso Fernán González contem-
plaran tal vez la posibilidad de no nombrar un nuevo
obispo palentino, una vez fallecido Julián, retornan-
do la diócesis, como parece probable, a la sede
leonesa. Es sólo una posibilidad, pero 10 cierto es
que habiendo muerto Ramiro 11,en 951, al compro-
bar el joven Ordoño 111 (951-956) el inestable com-
portamiento de su inquieto suegro castellano, sin
contravenir el posible acuerdo paterno, decide ahora
elevar la sede-monasterio de Bamba a la categoría
de obispado, pero ahora con sede en la cercana ciu-
dad de Simancas (desgajada de León), dando así con-
tinuidad a la existencia (en la ampliada vieja
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«Gallaecia») de un obispado situado entre el Cea y
el Pisuerga, en la persona del obispo llderedo, quien,
además de obispo de «Septimancas», continuó la
costumbre de su antecesor (Frunimio bambense) de
titularse «Secouiense».

No es pues casualidad que, pocos años des-
pués de la reunificación del condado castellano en
las manos de Fernán González, los tres obispos cas-
tellanos de Valpuesta, de Oca y de (la nueva sede) de
Muñó, no aparezcan nunca ni en la «urbe regia» de
León, ni en la «sede apostólica» de Santiago, ni jun-
to al metropolitano de Lugo-Braga, ni junto al resto
de los obispos de la «Gallaecia», provincia que sin
embargo si acogió a los titulares de Palencia y de
Simancas-Segovia, esto es, las limitadas por el río
Pisuerga.

Que Fernán González deseó ganar la tierra del
Cea-Pisuerga, solar del condado de Monzón, es algo
que hoy no parece ponerse hoy en duda, aunque fue-
ra infructuoso su intento, pues además de la medida
adoptada por su yerno Ordoño III en Simancas, 10
cierto es que el conde Ansur Fernández tuvo conti-
nuador en la persona de su hijo Fernando Ansúrez,
muerto el cual, en 976-978, fue heredado el condado
por su hermana doña Teresa, en nombre de su pe-
queño hijo Ramiro III (967-974), que pasó los pri-
meros años de su reinado (hasta 976) bajo la regen-
cia de su tía, la monja Elvira Ramírez.

Esta mujer, digna hija de su padre Ramiro II,
decidió suprimir prudentemente, en el año 974, el
obispado de Simancas, frustrando al mismo tiempo
las aspiraciones leonesas sobre la cercana (y a la vez
tan difícil de ganar) plazade Segovia. Las inmedia-
tas campañas emprendidas por el temible Almanzor
contra la línea del Duero, iniciadas en 976, que vi-
nieron a confirmar la conveniencia de tal medida,
fueron minando también, muy acusadamente, las
defensas del reino. Y en el año 983 fue arrasada la
propia Simancas, por no hablar de Peñafiel y
Sacramenia, que de hecho habían dejado de ser ya
por ese entonces importantes baluartes fronterizos.

Así las cosas, es posible (asumiendo la suge-
rente propuesta que planteó en este punto el profe-
sor González Martínez Díez), es muy probable que a
la muerte de Ramiro III, en 985, el condado de
Monzón terminara cayendo finalmente en manos de
un nieto de Fernán González, el conde Sancho García
de Castilla (995-1017), posiblemente, según creemos,
durante el reinado Alfonso V (999-1028), quién, lle-
gado a la mayoría de edad, y recién muerto su tío el
conde, tuvo palabras muy duras hacia él.

En consecuencia, parece probable que la tie-
rra comprendida entre el Cea y el Pisuerga, solar del
desaparecido condado de Monzón, y diócesis de la

Don Pelayo (718-737)
(Biblioteca Nacional de Bellas Artes. Madrid)

vieja sede palentina de la Cartaginense, volviera a la
corona leonesa. Y no lo es menos que, muerto Al-
fonso V (en 1028), y eljoven conde castellano García
Sánchez (en 1029), el nuevo árbitro de la política
peninsular, Sancho Garcés III, se apoderara de nue-
vo a un tiempo de Castilla y de Monzón, antes de
tomar la capital leonesa en 1034, y de expulsar al
joven Vermudo III a tierras gallegas. Y ya es sabido
que muerto el pamplonés el joven Vermudo recupe-
ró no sólo su capital, sino el territorio que nos ocu-
pa, hasta el río Pisuerga, el mismo que terminó
enfrentándole al nuevo conde castellano, Fernando
Sánchez, hijo del fallecido rey de Pamplona, que no
estaba dispuesto a renunciar al territorio palentino, y
con más motivo después de haberse casado con doña
Sancha, hermana del rey leonés.

El desacuerdo se convirtió al fin en conflicto,
y ya se ha dicho al comienzo que terminó costando
la vida a Vermudo III en la batalla de Tamarón, el 31
de agosto de 1037. Pero además, no queremos con-
cluir sin constatar que, finalmente, cuando el ya an-
ciano Fernando 1 (muerto en 1065), dividió el reino
entre sus tres hijos varones, curiosamente señaló el
límite entre el primogénito Sancho (de Castilla) y el
segundogénito Alfonso (de León), precisamente, en
el polémico río Pisuerga.

•
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"DE lOS nomBRES DE lOS PHGOS"
Dice el diccionario que "pago", vocablo que deriva del

latín "pagas" que significa "aldea" "es uno de los nom-
bres aplicados a las divisiones de un término municipal ..."
Siempre me han causado curiosidad los nombres de los pa-
gos de mi pueblo. Desde que era muy pequeña escuchaba a
mi padre hablar con los obreros de la casa o con el amo de
las vicisitudes del campo, se referían a cada una de las tie-
rras con un nombre, como si dijéramos tenían su personali-
dad, ya fuesen pagos de monte o de labor.

Hoy en día, y a pesar de la concentración parcelaria
que ha reducido los términos municipales a un número de
un lote y en un registro, todavía escucho a mi padre hablar
con mi hermano sobre si "La Gorrona" tiene muchas flores
o si "Caviedes" viene adelantado y en cambio "El Prado Ma-
yorales" le falta un hervor.

Si algún día tengo tiempo y ganas tal vez me dedique a
indagar en el origen del nombre de los "pagos" en mi pue-
blo. Hoy solamente quiero hacer una somera reflexión sobre
lo que me sugieren algunas de sus denominaciones y tal vez
una amplia enumeración de los más de 100 pagos que en
una tarde de verano me fue dictando mi padre mientras veía-
mos una corrida de toros en la tele.

Para empezar, yo creo que la mayoría de los nombres
tanto de los propios pueblos como de las tierras que los cir-
cundaban en nuestras latitudes castellanas tienen su origen
en el período de la Reconquista en plena Edad Media, y más
concretamente en el sistema de repoblación que se utilizó.
He leído algo sobre el tema y aunque no puedo alardear de
haberlo comprobado concretamente en mi pueblo, quiero
pensar que por estas zonas se utilizó el sistema de repobla-
ción denominado "presura" según el cual una vez conquista-
da una tierra por las armas o por la ocupación simple y lla-
namente, cualquier persona podría instalarse en ella y deter-
minar que era suya la parte que fuese capaz de labrar y tra-
bajar por sí mismo o con ayuda de su familia. De ahí me
imagino que pudieron surgir muchos nombres de pagos que
pusieron sus dueños a los suyos propios, para diferenciarlos
de los del vecino, así encontramos nombres como "Casimira'',
"Canalejas", "Isidoro", "Lagunilla";" Marigarcía";" El Pozo
del Merengue", "Prado del Conde", "Prado Mayorales", "Las
Tornasas", "Utrera", "Valle Boticarias" o "La Molinera".

En otras ocasiones parece que el nombre lo adquirió
por el lugar con el que lindaba o la forma del terreno que
tenía. Y así tenemos nombres tan curiosos como los siguien-
tes: "Arroyo de las Cadenas", "El Arenal", "Las Bodegas",
"Camerino", "Camino Palencia", "La Cañada", "El Cañico",
"Castrillo", "La Cabaña" "El Corral de la Tariega", "Camino
de la Torre", "Las Canteras", "Fuentecillas'', "Mojadilla", "El
Montecillo", "Pedregales", "Praos de la Vega", "Prado de
Betanzos", " El Portillo", "Sotillo", "El Soto", "El Tejar",
"Tenazas", "Valdelacueva" o "Valle de Utrera".

Hay algunos pagos cuyos nombres tienen que ver con
animales, como son: "La Lobera", "Los Mochuelos", "El
Nido de la Cigüeña", "El Perro", "Los Patos", "El Raposo",
"Las Ratoneras" y "Soto Caballo".

y por no dejarme ninguno de los que mi padre me se-
ñaló, aunque no sabría muy bien en qué categoría incluirlos,
voy a relacionarlos simplemente por orden alfabético, mas o
menos: "Aleonada", "El Bon", "Barreruelo", "La Bartola",
"Cascajo", "La Carruca", "El Cruza]", "Corralta",
"Carrasojal'', "Calvario Bodero", "Condillo", "Las Congas",
"La Dehesilla'', "La Falda", "Horguilla", "La Hornia", "La
Losilla", "Longil", "El Medianero", "Las Medianas",
"Marcoyondo", "Navalconada", "Navavela", "Oteruelo", "El
Pedrizo", "Pradejones", "Paradero", "Las Pilas", "Las
Quernadillas'', "Las Quintanas", "Sendero Alto", "San Mar-
tín", "San Tervás", "Sotanilla", "Sopi lla Vinagre",
"Solaranas", "Talaveras", "Tarrañuelas", "La Tariega", "El
Teso del Medianero", ""Vallegaznal", "Valdepozuelo",
"Valdeumiel'', "Villasargentillo", "Villaflores", " Valderreina''
y la "Zarcillo".

y como no quiero hacer más extensa esta relación que
posiblemente a los vecinos y amigos de Fuentes de Valdepero
no les interese lo mismo que si los lectores de esta revista
fuesen los vecinos de Arnpudia, no me resisto a reflejar al-
gunos nombres muy sonoros que no sabría en qué apartado
podrían encuadrarse pero a mí siempre me causaron espe-
cial impacto, porque qué puede sugerir un nombre como "Las
Cuchilladas" o el otro que se llama "Don Dinero" o aquel
otro que se denomina "Las Herillas'' y no digamos nada de
algo tan bonito como "La Ofrenda" o tan oloroso como "El
Poleo". Y algo tan sonoro como "Quebranta" que podríamos
poner alIado de "El Sepulcro" y junto a "Seis Dedos" o "Los
Salamanquinos" .

Solamente una última reflexión con respecto a dos pa-
gos que recuerdo mucho de mi infancia, uno de ellos era el
denominado "La Muela". Tenía muchos árboles frutales y
viñas yuna casa de dos pisos, espléndida con un pozo en la
entrada que surtía de un agua fresca y cIara todo el año. A mí
se me representaba que aquella finca podía ser lo más pare-
cido al Paraíso Terrenal. Se podía vivir en ella sin preocu-
parse del resto del mundo. Con el tiempo se descepó, se arran-
caron todos los árboles frutales, se tiró la casa y se convirtió
en lo mismo que todos los demás, en un sembrado de ceba-
da.

y había otra finca cuyo nombre al ser escuchado por
oídos de niños sugería un cierto temor, se llamaba "Las Gilas"
que bien podía ser el equivalente de las brujas o similares.
Recuerdo que siendo chiguitos nos íbamos algunas veces
por el campo y un día descubrimos en esta finca una casa en
ruinas cuyas paredes, lo poco que quedaba de ellas, estaban
pintarrajeadas con palabras y dibujos que nosotros al pronto
no entendíamos. Después, ya cuando fuimos más mayores,
nos enteramos que aquellas ruinas solían ser lugar de citas
de algunos encuentros amorosos que al parecer no eran muy
bien vistos en otros lugares más públicos.

ANA MARIA IZQUIERDO MISIEGO
(Ampudia)
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s difícil encontrar una actividad profesional, que en poco más de una década
haya sufrido una transformación tan grande, y que aún, podemos considerar

__ ......0 sin ningún riesgo a equivocarnos, que va a seguir cambiando sus estructuras,
sin ningún margen de tiempo para adaptarse a ellas. A los profesionales del sector
agrario nos exige una respuesta inmediata para asumir los acuerdos políticos. Re-
cientemente la Agenda.2000, nos ha señalado el camino.que vamos a seguir hasta el
año 2006, y cuyas consecuencias empezamos a sufrir desde el mismo momento de su
firma, y que se constatan en estos días en aspectos tales como la bajada de los precios
de intervención, o la importante rebaja de superficie dedicada al cultivo del girasol
por citar algunos ejemplos clarificadores de cómo nos afectan las decisiones que se
toman en la Unión Europea.

No voy a valorar aquí, si con la Agenda 2000 los agricultores y ganaderos de
Palencia hemos salido perjudicados o beneficiados, creo que ya todos lo tenemos
muy claro, sobre todo después de cómo se han efectuado los repartos de la
regionalización en Castilla y León. Si quiero de todas formas, dejar claro, que en su
conjunto los agricultores de la Unión Europea hemos dado un paso atrás, iniciando
parcialmente la destrucción de nuestros mecanismos de apoyo, frente a otros países
como por ejemplo Estados Unidos, que considera prioritario elevar los niveles de
ayuda a los hombres del sector agrario.

Se puede decir sin riesgo a equivocarnos, que vamos a seguir en los próximos
años, experimentando profundos cambios, que van a incidir de forma directa en nuestra
actividad profesional y en la rentabilidad de las explotaciones. En los próximos años
se confirmará la ampliación de la Unión Europea y la reforma de los fondos estruc-
turales, estas dos cuestiones condicionarán de forma importante el diseño de la futu-
ra P.A.c.

Tenemos que estar todos muy atentos a las Políticas de Desarrollo Rural y al
Medio.Ambiente, pues los agricultores y ganaderos somos los verdaderos protago-
nistas del Medio Rural. Se nos debe garantizar la capacidad de producir, respetando
el medioambiente y el bienestar animal, para cumplir las necesidades de los consu-
midores y generar vida y riqueza en nuestros pueblos.

Todo el contexto que describo nos ayuda a comprender la importancia y el papel
que desempeñan las Organizaciones Agrarias. En el seno de la Unión Europea su
papel es relevante e imprescindible, personalmente creo que esta circunstancia es
reconocida en España, donde cada vez tienen más fuerza y tratan de responder a las
necesidades prioritarias de sus afiliados, en los aspectos más básicos, y a la vez asu-
men los retos de representación y reivindicación en todos los ámbitos provinciales,
regionales, nacionales e internacionales.

También necesitamos que la clase política de este país, tome conciencia del es-
fuerzo que está realizando el sector agrario, y que le preste todo su apoyo de una
forma decidida, para garantizar su futuro. Pues muchas veces sólo encontramos tra-
bas en el largo camino que estamos recorriendo y el que nos queda por recorrer, pues
como ya he significado nuestro sector está en constante evolución y sufriendo cam-
bios de forma continua.

DONACIANO DUJO CAMINERO
-Presidente ASAJA-PALENCIA-
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- Esto ya no es lo que era - me dijo, frunciendo el ceño,
como hace cuando las cosas no le van del todo bien jugando
al mus.

Yo, mientras tanto, continuaba con mi labor, en silencio,
otorgando o sin otorgar; en silencio, que era mucha la con-
centración que aquel cometido me requeria.

- La Sanidad Pública acabará arrinconada, sin desapa-
recer del todo, pero completamente desprestigiada -conti-
nuó.

y yo a 10mío, viéndole de reojo cómo arrugaba el gesto
tras su frase lapidaria, de hombre desencantado, o tal vez
anhelante, queriendo empujar la Historia hacia sus propios
intereses políticos a base de predicciones apocalípticas.

En cuanto cedió el primer tornillo, me senti engrandeci-
do y despertó ese sentido del humor que suele estar presente
en nuestros diálogos: "Bueno, ¿de qué te quejas, Luisín?,
aqui te tratan a cuerpo de rey. Desde que triunfabas en la
Universidad con aquellas revoluciones socio estudiantiles que
organizabas, no habías vuelto a tener tantas mujeres a tu
alrededor. Te traen la comida, te hacen la cama, te asean, te
Inueven ... tt

- Déjate de chorradas. Lo que estoy diciendo no es para
tomárselo a cachondeo ... - me reprocha.

Inicio una nueva sonrisa, pero me corto de repente al ver
que el tercer tornillo está intentando dejarme en evidencia.
A mi amigo Luis le confunde el gesto y, creyendo que ha
conseguido conmoverme, se crece:

- Te digo que esto está mucho peor que hace sólo siete o
diez años. Bueno, miento, hay una cosa que se ha manteni-
do o incluso mejorado: la comida. Lo demás está bastante
tocado.

Resoplo aliviado viendo que, por fin, mi herramienta ha
sometido a uno de los recalcitrantes tornillos de estrella que
sujetan el aro de la rueda. De nuevo le confundo.

- No resoples, no, que sabes que tengo razón ... -rne ad-
vierte.

El último tornillo de la rueda izquierda cede y aprovecho
para introducir un elemento de debate espontáneo: "Serán
las Fundaciones ... "

Suficiente para conseguir encender a Luis:

- ¡Pues claro! Eso ya se sabía. Sólo pretendieron intro-
ducir principios de descuelgue estatal para dar paso a la
gestión privada. y, mira bien lo que te digo, en otros cinco
años, la sanidad pública es basura.

Ahora es el primer tomillo de la rueda derecha el que se
está empeñando en complicarme la existencia y protesto:
"¡Ya estamos!".

De nuevo provoco la contusión de mi amigo, ingresado
en la sexta planta del Hospital General, con el fémur izquierdo
en recuperación.

- Tú eres un iluso -contraataca-, a este Gobierno no le
importa la Sanidad Pública ni nada Público ...

Cuando compruebo que he conseguido mi objetivo,
interrumpo sin intención su encendido discurso: "[Por fin!"

Nuevo equívoco.
¡¿Cómo "porfin"?! Eras tú el que dudaba, yo eso lo

he dicho siempre -refuerza, señalándome con el dedo.
Las continuas confusiones me arrancan la carcajada, sin

que pueda hacer nada por impedirlo.
- Sí, tú riete, riete ... -me reprocha.
- "¿Qué hago con los aros?" -le pregunté, cuando la risa

me permitió.
- Mételos en mi armario y que hagan unas canastas con

ellos para jugar a baloncesto. (Hace una pequeña pausa)
Prueba a ver si ahora entra la silla en el servicio -dice, ya
más calmado.

Después de dos intentos, compruebo con regocijo que
mi trabajo ha merecido la pena. Ahora mi amigo Luis podrá
entrar en el servicio montado en su silla de ruedas. La que le
han dado mientras se recupera de una fractura de fémur, y
que antes no cabía por la puerta.

Mi destornillador reversible había conseguido la proeza.
Me alegré por ello y di por bien empleado haberme quedado
sin siesta por una buena causa. Cuál mejor que acudir a la
llamada de un amigo en apuros.

- Traemé un destornillador para quitar los aros de las
ruedas, que no puedo entrar en el servicio -rne dijo por telé-
fono.

- "¿Pero te han dado una silla de ruedas que no cabe por
la puerta del servicio?" -pregunté, entre adormilado y ano-
nadado.

- ¡Anda hijo! ¡Fijate! -contestó, tan dolido como si le
fueran a amputar algo.

Después me explicó que alguien I~quitó las ganas de
pedir un destornillador en el Hospital, porque había de se-
guirse unos trámites burocráticos bastante liados, con lo que
el destornillador podría presentarse a la vuelta de tres o cua-
tro días. Para entonces, él esperaba tener ya el alta.

- "Tampoco tienen aire las ruedas" -comprobé.-
- Ya lo he visto -dijo sin sorpresas. Mañana me traes una

bomba para hincharlas. Y otra para ..
Una enfermera con una jeringuilla en la mano, interrum-

pió la barbaridad que iba a decir.
Le dejé viendo la tele.
- Esta televisión es un tragaperras. Lo mismo que el

teléfonito éste, que cobra las palabras a precio de abogado
- grunó.

Hoy el médico, a su juicio, pasó muy deprisa y no le
había dicho qué tal evolucionaba. Pero estaba contento, den-
tro de 10 que cabe, porque al menos le habían levantado de la
cama, después de casi un mes. Aunque fuera para ponerle en
una silla de ruedas que no entraba en el servicio de la habita-
ción y aunque fuera, según sus propias protestas, sin las ga-
rantías que se deben cuidar con un minusválido.

- "Hoy todo te cabrea, Luisito" -le dije poco antes de
despedirme.

Son más de treinta días ingresado y todo le parece mal.
Le comprendí.
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LA OTRA PARTE DEL PUEBLO

Estimado lector:

Un año más tengo la oportunidad de dirigir-
me a ti a través de este espacio que me brinda la
revista de la Asociación.

Mucho he reflexionado sobre la edición o no
de este pequeño artículo, porque, ¿Habrá perso-
nas que se sientan agredidas con él? o ¿Habrá
personas que sientan más de lo mismo con él ?

Bien, pues vaya por adelantado mi petición
de excusas o de agradecimiento a unos y a otros.

La verdad es que si paseas tranquilamente
por el pueblo, intentando gozar de esa satisfac-
ción de bienvenida que te brindan los edificios
antiguos o nuevos, de numerosas calles,
remozados o adaptados a la actualidad, sientes al
tiempo la desolación de ver cómo cantidad de
otros edificios se están convirtiendo o se han con-
vertido en ruinas o solares que recogen basuras,
alojan ratas y bichos y emiten insalubridad, y que
hacen que el lugar se transforme en algo de don-
de deseas salir corriendo y te vas con nostalgia y
desprecio a la zona.

y es que cuando eres "nacido" o "criado" o
"ensolerado" o ambas cosas a la vez no puedes

por menos pensar y opinar en "petit comité", la
triste situación que acude a tu pueblo.

Yo,desde estas líneas insisto, y que me per-
donen los afectados, pero creo que no es justo
que todos los demás suframos en nuestro hábitat
el olvido, los problemas o los inconvenientes que
el mantenimiento de esas edificaciones o limpie-
za total de esos solares supone.

Fuentes, merece mucho más y tiene poten-
cial estratégico para ser un lugar acogedor e in-
teresante.

Es más, la importancia individual o de grupo
de solana, de los que solamente podemos hablar-
lo o escribirlo, debiera ser la base para que los
representantes institucionales comiencen a hacer
algo hoy que evite, que dentro de 15 años, nues-
tro pueblo, nuestro bonito y estupendo pueblo no
sea un conjunto Histórico - Artístico de Ruinas y
Solares, que caractericen al núcleo urbano con
una singular orografía.

Angel Pastor
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Hace escasamente un año, Cáritas Española,
institución socio - caritativa de la Iglesia, fun-
dada en 1947, fue galardonada con el Premio

Internacional" Príncipe de Asturias" a la Concordia.
"Su tenaz lucha contra la injusticia y pobreza que ele-
va la conciencia moral de la sociedad y su labor en
promoción de la solidaridad en una dimensión local y
universal" fueron los principales argumentos esgrimi-
dos por el jurado.

Cáritas es la confederación oficial
de las entidades de acción caritativa y
social de la Iglesia Católica Española,
que agrupa a las 68 Cáritas diocesanas
y a las 5000 Cáritas parroquiales espar-
cidas por todo nuestro país. A su vez
Cáritas Española es una de las 154
Cáritas de todo el mundo, integradas en
Cáritas Internacional, con sede en Roma.
Cáritas Española tiene 3.575 centros y
7.000 puntos de acogida en todo el te-
rritorio nacional. Trabajan en la institu-
ción unas 3.000 personas y más de
50.000 voluntarios.

Desde una dimensión teológica y
eclesial, Cáritas no es una O.N.G. Es un
organismo oficial de la Iglesia para promover, orien-
tar y coordinar la acción caritativa y social en cada
diócesis. Desde una perspectiva social, Cáritas traba-
ja para y con las personas más desfavorecidas de la
sociedad, por la justicia, el respeto y los derechos hu-
manos de los marginados, potenciando su promoción
e inserción social. Sin embargo, como todas las
O.N.Gs, se atiene y cumple toda la normativa legal
para acceder, distribuir y justificar las subvenciones
adquiridas en la Administración pública.

Pionera en la ayuda social dentro y fuera de nues-
tro país, fomenta, a la vez, la participación del
voluntariado en los distintos programas y tareas que
lleva a cabo, tanto en las Cáritas diocesanas como
parroquiales. Cáritas, inspiradora de la Caridad acti-
va, intenta hacer realidad que todos seamos fuente de
amor y canales para distribuirlo entre los pobres.

Descendiendo a lo nuestro, a lo más cercano, a
nuestra Cáritas Diocesana y Cáritas parroquiales de
la ciudad y provincia, es conveniente explicitar algu-
nos datos actuales, para obtener un mejor conocimiento
de su acción social.

En Palencia, ciudad, hay una Cáritas Diocesana
que anima y coordina las 13 Cáritas Parroquiales de
la ciudad y las 10 de los pueblos de la provincia, con
23 personas contratadas y 450 voluntarios, base y ver-
dadero motor de la organización.

Fomentar la cultura de la solidaridad y de la gra-
tuidad en orden a lograr una sociedad más justa, es
uno de los objetivos prioritarios de Cáritas. Para lo-
grarlo, normalmente realiza tres campañas de sensi-
bilización (Navidad, Jueves Santo y Corpus Christi) y
canaliza los donativos de los 250 socios a nivel pro-
vincial, los de las Cáritas parroquiales y parroquias de
la diócesis y las subvenciones de las instituciones pú-
blicas y de la Administración. Su presupuesto global

aproximado es de unos 150 millones de
pesetas al año, que se invierten, en su
mayoría, en ayudas urgentes y proyec-
tos de desarrollo para los más necesita-
dos, enviando el resto, y donado para
tales fines, a los países del Tercer Mun-
do, con motivo de las inesperadas emer-
gencias causadas por calamitosas catás-
trofes.

DE Cáritas no sólo presta ayudas inme-
diatas y de primera necesidad, sino que
principalmente pretende capacitar y pro-
mocionar a las personas para integrar-
las en el mundo laboral y social, es de-
cir enseñar a pescar y no sólo dar el pez.

Por consiguiente, y durante este curso, además
de la atención de 3.894 personas en el Servicio de Aco-
gida, y de los 2.366 transeúntes hospedados en el Al-
bergue de la ciudad, a la vez está ejecutando 14 pro-
gramas o proyectos de desarrollo de los que se están
beneficiando cerca de 5.000 personas marginadas. Son
proyectos dirigidos a los niños, a los mayores, a los
gitanos, a los drogadictos y familias afectadas, a los
desempleados con orientación laboral, asesoría jurí-
dica - laboral, y un taller prelaboral de corte y confec-
ción, al mundo rural, a los indomiciliados, a los
inmigrantes, a los reclusos de la cárcel de Dueñas, a
las familias necesitadas previo su consentimiento, a
la formación de voluntarios que colaboran y partici-
pan en el desarrollo de estos programas, a la coopera-
ción internacional etc. .

Sin agotar toda la acción caritativo - social de
Cáritas Diocesana, sí he querido resaltar sus tareas y
proyectos más actuales, con el fin de obtener un co-
nocimiento claro de lo que es y hace a favor de los
pobres de nuestra tierra.

Trabajar por la justicia, por los desheredados de
este mundo, por la solidaridad y la fraternidad cristia-
na como comunidad de amor, en bien de los más
desfavorecidos, como hace Cáritas, es trabajar por la
"concordia" en nuestra provincia, en España y en el
mundo.

José Martínez Aragón.
Delegado Episcopal de Cáritas Diocesana.
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cir enseñar a pescar y no sólo dar el pez.

Por consiguiente, y durante este curso, además
de la atención de 3.894 personas en el Servicio de Aco-
gida, y de los 2.366 transeúntes hospedados en el Al-
bergue de la ciudad, a la vez está ejecutando 14 pro-
gramas o proyectos de desarrollo de los que se están
beneficiando cerca de 5.000 personas marginadas. Son
proyectos dirigidos a los niños, a los mayores, a los
gitanos, a los drogadictos y familias afectadas, a los
desempleados con orientación laboral, asesoría jurí-
dica - laboral, y un taller prelaboral de corte y confec-
ción, al mundo rural, a los indomiciliados, a los
inmigrantes, a los reclusos de la cárcel de Dueñas, a
las familias necesitadas previo su consentimiento, a
la formación de voluntarios que colaboran y partici-
pan en el desarrollo de estos programas, a la coopera-
ción internacional etc.

Sin agotar toda la acción caritativo - social de
Cáritas Diocesana, sí he querido resaltar sus tareas y
proyectos más actuales, con el fin de obtener un co-
nocimiento claro de lo que es y hace a favor de los
pobres de nuestra tierra.

Trabajar por la justicia, por los desheredados de
este mundo, por la solidaridad y la fraternidad cristia-
na como comunidad de amor, en bien de los más
desfavorecidos, como hace Cáritas, es trabajar por la
"concordia" en nuestra provincia, en España y en el
mundo.

José Martínez Aragón.
Delegado Episcopal de Caritas Diocesana.



La ermita, el castillo, el arco, la iglesia y la atalaya son sus ocupacio-

nes
más visibles; pero hay otras: investigan, tratan de saber, divulgan.
«Por sus obras los conoceréis".
A ellos, ya los que se incorporen a la tarea interminable,
les dedico este poema.

Hoy que la esperanza es breve
y vive en desencanto diluida,
¿quién ofrecerá un futuro perseguible
si muere la Utopía?

Quién descubrirá a la poesía
vedija entre las zarzas
velero de papel a la deriva.
Quién pondrá imaginación en las pintadas
-ingenio de las frases-
que derribe barreras y murallas.

Por qué razón edificante la policia hostigará a los jóvenes
que relato heróico reservará la madurez a los hijos ya los nietos
quién defenderá al pueblo de la accion de los políticos
quién inventará el orden al revés a cada instante
quién hablará de la persona
qué será de la palabra compañero
quién osará en adelante trazar camino propio
quién se opondrá a los intereses de los más interesados
qué será de la pluralidad de vías,
.¿quién estará de nuestro lado
si muere la utopía?

Quién reducirá las diferencias entre halcones y palomas
quién amará al hombre por su esencia quebradiza
quién buscará la paz, el perdon, la valentía
el amor, la libertad, la convivencia
si muere la utopía.

Quién impedirá que a nuestra arcilla
vacíen en moldes inhumanos los que hacen herramientas de las vidas.
Quién acogerá a las excepciones
quién será de lo diverso garantía.

Quién nos librará de la ortodoxia
quién nos sacará de la estadística,
¿quién sobrevivirá al sistema
si muere la utopía?

P. Sevilla de Juana
Los Arroyos (El Escorial), Mayo de 2.000
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LOS IEJvV>LAR/OS
ORIGEN, FUNDACIÓN Y ORGANIZACIÓN

SIGLO X

SIGLO XI

con el fin de poner término al atropello que su-
frían los cristianos en sus peregrinaciones a Tierra
Santa, se fomenta en todo el occidente europeo, la
formación de unas órdenes de caballería, de inspi-
ración religioso-militar, para que cumplieran el co-
metido de protección y escolta a dichos peregri-
nos.

En el 1095, el Papa Urba-
no II de origen francés, convo-
ca la 1a Cruzada, para la libera-
ción de los Santos Lugares en
poder de los musulmanes. Con
entusiasmo y exaltación popu-
lar, se organizó la empresa, que
contó con la ayuda de la mayor
parte de monarcas y nobles eu-
ropeos. Una enorme muche-
dumbre emprende la aventura,
atravesando toda Europa para
converger en Constantinopla.

Tomada esta gran ciudad de
Oriente, se dirigen a Tierra San-

ta, conquistando todo el territorio, creando y orga-
nizando cuatro estados: el Reino de Jerusalén, los
Condados de Edesa y Trípoli, y el Principado de
Antioquía. En el 1099, el duque de Lorena,
Godofredo de

Durante este siglo ocurrieron diversos hechos
para que se levantara el espíritu en toda la Europa
cristiana:

Ante la proximidad del fin del milenio se pro-
dujo un sentimiento de catrastrofismo en todos los
órdenes, creyendo el pueblo que se aproximaba el
fin del mundo. Se iba producien-
do el desmoronamiento del Sa-
cro Imperio con las consiguien-
tes luchas internas entre comar-
cas y regiones. El Islam por la
emergencia de su poder en
Oriente Medio y su presencia en
la Península Ibérica era una
amenaza latente sobre la Cris-
tiandad. Además sequías y epi-
demias hicieron recrudecer la
miseria en Europa, ... Las cre-
cientes dificultades de la Alta
Edad Media, hicieron disminuir
paulatinamente la peregrinación
a Tierra Santa.

y ante este panorama, se produce un resurgir
del espíritu cristiano, enalteciendo la Fe, la Espe-
ranza y la Caridad. Se edifican y remozan multi-
tud de monasterios e iglesias, siendo la eclosión
del arte pro-románico, y la Iglesia como institu-
ción se articula en base a nuevos y destacados ele-
mentos. Así en el 910 se reforman los benedicti-
nos con la Regla de Cluny, y en el 1098 con la
Regla del Císter, ..., institucionalizándose la nor-
ma del "ora et labora" (reza y trabaja), que supuso
la repoblación y ordenamiento agro-pecuario de
extensos territorios despoblados e improductivos.

Aproximadamente en el 1076 se logró la ob-
tención de permisos por parte de los jefes musul-
manes, para la construcción de una iglesia y un
convento benedictino en Tierra Santa. En el 1089

Bouillon, uno
de los caudi-
llos de esta
cruzada, fue
proclamado
Rey de Jeru-
salén, y aun-
que poco des-
pués renun-
ció, siempre
fue el "protec-
tor del Santo
Sepulcro".
Desde este
momento, se
organizaron
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en toda Europa nuevas peregrinaciones, acompa-
ñadas y protegidas siempre por grupos de nobles
caballeros.

SIGLO XII

Observando que estos grupos de caballeros,
volvían a sus paises de origen, junto a los peregri-
nos en su regreso, ciertos nobles caballeros deci-
dieron organizar unos grupos que ejercieran la
misión de protección de los Santos Lugares. Con
este fin se fundó la Orden del Hospital de Jerusa-
lén (Hospitalarios), que tuvo especial implantación
en el Reino de Francia y elCondado del Rosellón.

Otros nobles caballeros franceses (Godofredo
Roval, Godofredo Bisol, Payers de Mondidier,
Archimbaud de Saint Algnam, André de Monthard,
Godofredo de Saint Omar, ...), que se hallaban en
Jerusalén, decidieron prolongar su voto y se agru-
paron alrededor de uno, Hug de Payens, que los
dirigió y organizó entorno a 1119. Sobre este per-
sonaje existe controversia entre historiadores res-
pecto a su origen, pues hay quien sostiene que ese
noble caballero pudiera ser Hug de Pinós, origina-
rio de Bagá en Barcelona, donde existió una Casa
de Pinós.

En el 1127 Hug de Payens se dirigió a Roma y
solicitó al Papa Honorio Il, el reconocimiento de
su agrupación como orden religioso-militar. Al
propio tiempo pidió á-quien luego sería San Ber-
nardo (fraile benedictino que había fundado la
Regla del Císter), la redacción de una Regla espe-

otorgó el reconocimiento oficial. Dicho nombre se
debe al hecho que su residencia general estaba en
un lugar muy cercano al Templo de Salomón.

IDEARIO YMISION:

Había nacido una orden religioso-militar, crea-
da por nobles caballeros, con un ideal entre lo ro-
mántico y lo pragmático, cuyos miembros dedica-
ron su vida a proteger la Fe Cristiana y ayudar a
los perseguidos. La Orden del Temple fue de idea-
rio universalista, integrando toda idiosincracia lo-
cal diversa, y comportándose como miembros so-
ciales, económicos y políticos de la comunidad de
gentes con la que se relacionaba. Su meta a largo

del tiempo pudo ser el consen-
so y participación de toda la
Humanidad en un mismo logro
y convivencia, meta desde lue-
go muy dificil de conseguir en
todos los tiempos.

cial, que rigie-
ra la nueva or-
den.

En el
Concilio de
Troyes del
1128, se apro-
bó la solicitud
de fundación
de la Orden
del Temple de
Jerusalén
(Templarios)'
y posterior-
mente el Papa
Inocencio 11
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Tuvieron la obsesión de
captar todas las antiguas tradi-
ciones locales que pudieran es-
tar ocultas o semiocultadas por.
razones diversas. Por todo ello
la Península Ibérica, al igual
que Tierra Santa, ofrecía en
aquellos tiempos lejanos, una
amalgama de razas, costum-
bres, religiones e ideas múlti-
ples, en tanto que lugar de paso
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y asiento de civilizaciones diversas, con concep-
tos de la vida muy diferenciados. Ofrecianse can-
teras de experiencias entre el bien y el mal, en un
crisol de evoluciones.

Su paso por la historia influyó a muchos
estamentos que fueron buen acicate para acelerar
procesos de cambio en el pensamiento y desarro-
llo de toda Europa Occidental. Incluso su fatal
desaparición indujo durante la misma Edad Me-
dia, a la proliferación de otras órdenes e institu-
ciones que siguieron su ideario aunque quizás por
desgracia ya sin aquel cariz especial y empuje tan
universalista.

Por su ideario y promoción cultural, pudieron
surgir en nuestro entorno obras como las de
Raimundo Lulio, las de la Escuela de Traductores
de Toledo, e ideario a las peregrinaciones a San-
tiago, ...

EL SÍMBOLO DE LA CRUZ:

La Cruz que adoptaron los Templarios para
representarles en escudos, documentos, armadu-
ras, estandartes, ..., fue una cruz de tipo griega, es
decir de cuatro brazos iguales, puestos en ángulo
recto, y con un grosor igual a la mitad del brazo.
Éste fue el diseño de base, clásico, y luego a veces
algo relativamente modificado.

SU ORGANIZACIÓN:

Cuando se fundó la Orden del Temple, sus
miembros hacían los votos monacales tradiciona-
les, es decir, los ordinarios generalizados de "de
obediencia, castidad y pobreza".

Sus estatutos eran similares a los de la Orden
de los Agustinos, por lo que canónicamente eran
monjes Agustinos. No hacían servicios de armas,
y para proteger a los peregrinos reclutaban perso-
nas ajenas, a sueldo y armadas, para hacer tal ser-
VICIO.

Para el reclutamiento utilizaron, una especie
de "banderín de enganche", que a modo de pro-
moción se organizaba en diferentes ciudades o cas-
tillos. Su diseño era un rectángulo partido en dia-
gonal, con el triángulo superior en blanco, y el in-
ferior en negro.

Durante este primer periodo, los Templarios
llevaban hábito NEGRO con una CRUZ GRIE-
GABLANCA.

Entre los años 1131/1139, y siendo Papa
Inocencio II, se aprueba la nueva Reglamentación
del Temple, y se establecen varias clases o niveles
para sus miembros, con las siguientes normas:

CABALLEROS:

Miembros procedentes de la nobleza, que son
los "guerreros" propiamente dichos. Debían mon-
tar a caballo protegido, iban armados con lanza,
espada y daga, portaban escudo protector, casco y
cota de malla metálica en todo el cuerpo. Tenían
que llevar los cabellos bien rapados y toda la bar-
ba sin cortar y libre (al contrario de los guerreros a
sueldo o seglares). Su hábito a partir de entonces
fue BLANCO con una CRUZ ROJA en el lado
izquierdo del hábito.

ESCUDEROS O SARGENTOS:

Estos auxiliares solían ser gente del pueblo lla-
no o de familias de mercaderes, y su misión era
cuidar de las armas y de las caballerías. Su hábito
pasó a ser NEGRO o CASTAÑO OSCURO.
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SACERDOTES O CLERIGOS:

Eran los encargados de los servicios religio-
sos, vestían hábito NEGRO, aunque el sacerdote
"mayor" tenía el derecho a vestir el hábito de los
"caballeros", dentro de la comunidad.

SERVIDORES:

Personas que convivían en los edificios de la
comunidad, asistiendo en los diferentes trabajos
domésticos, artesanales, ... y que vestían de forma
libre.

COFRADES:

Personas que buscando protección, acudían a
la comunidad, y en compensación o reconocimien-
to realizaban aportaciones o promesas. Muchas
voces estas donaciones consistían en entregas pe-
riódicas en especies, generalmente ciertas canti-
dades de cera para cirios. En contrapartida o reco-
nocimiento la Orden del Temple les permitía el
derecho a ser sepultados en sus cementerios, el
disponer de una o varias lámparas encendidas en
la iglesia templaría, la posibilidad de plantar cru-
ces en las fincas trabajadas, el poder llevar un há-
bito templarío como mortaja, ...

PABORDES O DELEGADOS:

Eran una especie de administrativos que se
encargaban de la documentación en general, así
como de las cuentas financieras correspondientes
a cada "comandatura".

Para llegar a ser "caballero" se tenía que ser
hijo legitimo, soltero y gozar de buena salud. Ade-
más de profesar los tres votos ordinarios ya men-
cionados, debían hacer también el voto de defen-
der Tierra Santa y a los peregrinos cristianos, y
hacer promesa de no luchar contra cristianos. Ha-
bla asimismo algunos "caballeros" que por peni-
tencias o promesas, ingresaban en la Orden tem-
poralmente, sin hacer votos perpetuos, aunque
durante el tiempo de los mismos tenían que cum-
plir las promesas, reglas y normas habituales. Aun-
que la Orden del Terriple podía progresar o enri-
quecerse, sus miembros "caballeros" no podían
poseer absolutamente nada propio.

* El poder disponer de sacerdotes y capella-
nes de la propia Orden, sin dependencia de los
obispados.

* La exección de diezmos (tal y como ya lo
había obtenido la Orden del Císter).

* El ser sepultados en cementerios propios.

* El derecho a construir ermitas e iglesias.

Los niveles de jerarquización dentro de la Or-
den, estaban reglamentados con rigurosidad, pero
no de forma totalitaria. Los cargos que se designa-
ban por elección eran muy importantes. La elec-
ción de Maestre General era la más importante,
siendo similar a la de Abad General de una Orden
Religiosa. Una Asamblea de sabios asistía al
Maestre, aunque si se trataba de un asunto de gran
importancia, las decisiones se tomaban en reunión
de Capítulo de todos los miembros de la Orden.

Territorialmente, la Orden se organizaba en
base a una sede principal establecida en la ciudad
costera de San Juan de Acre, en Palestina, y a una
sede en cada uno de los Reinos Cristianos. A su
vez en cada reino existían distintas "coman-
daturas", gozando de mayor importancia aquellas
que estaban situadas en lugares fronterizos o en
puntos militar, política o económicamente estraté-
gicos.

Estas "comandaturas" se situaban en lugares
estratégicos, utilizando a menudo antiguos casti-
llos que mandaban reformar, o en su defecto ha-
cían construir nuevas fortalezas, que por su propia
experiencia, respondían a los cánones de la arqui-
tectura militar musulmana. Se presentaban como
plazas con características de: Sobriedad, Utilidad
y Solidez, como corresponde a un monje soldado:
convento y cuartel.

En el año 1139, Roberto de Craon, segundo
Maestre General de los Templarios, solicitó y con-
siguió del Papa Inocencio 11, la bula "OMNE
DATUM OPTIMUM", por la que se concedieron
los siguientes privilegios:

* La no tributación al obispado correspondien-
te a cada "comandatura", ni a otro.

Alberto Aguirre Martín
M", Victoria Aguirre Paronella

(Gerona - Junio 2000)
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La conservación y recuperación del patrimonio se está convirtiendo en los últimos
años en una de las preocupaciones más vivas, no sólo de las instituciones sino de las

personas con visión de futuro, y como consecuencia de la responsabilidad que tenemos
entre manos de mantener una riquísima herencia de nuestros antepasados.

Abandonarlo sería cometer un pecado que no nos perdonaría ni la historia ni la cultu-
ra.

Fruto de ello, es ~l interés que, a distintos niveles, se va tomando por mantener en pie
o recuperar todo lo que se halle en peligro en este campo.

Creo que uno de los ejemplos claros a la vez gozosos, es el haber llevado a cabo en
Fuentes de Valdepero: Castillo, Ermita e Iglesia Parroquial de Ntra. Sra. La Antigua. Tres
puntos emblemáticos de un pueblo que se resiste, con tesón, a dejar a las generaciones
futuras, un legado en condiciones tan lamentables que sería difícil su recuperación. Por
ello, era necesario no retrasar más y poner manos a la obra en devolver su belleza original
a estos monumentos. .

La Diputación comienza a reconstruir el bello Castillo, la Parroquia y el pueblo todo,
llevan a cabo con acierto la restauración de la Ermita.

Quedaba la Iglesia, obra casi imposible. Sus tejados estaban en estado lamentable, su
interior mostraba los residuos de las goteras, humedades etc ..., no se podia demorar más
su rehabilitación. Morir el templo parroquial era morir el pueblo yeso no se podía acep-
tar.

Como siempre, las inquietudes del pueblo deben ser recogidas por alguna o algunas
personas que, con ilusión y entusiasmo, estén dispuestas a dedicar horas y esfuerzos sin
límites para hacer realidad las sueños de la comunidad.

y así sucede en esta ocasión. Una comitiva, con la responsable del ayuntamiento
entre ellos, comienza a hacer las primeras gestiones. Visitas al Obispado, Diputación,
Junta de Castilla y León, etc ...

En Febrero de 1998, los Servicios Técnicos del Obispado preparan una Memoria
Valorada, que en cuatro fases, programan las obras a realizar en la Iglesia Parroquial de
Ntra. Sra. La Antigua por un importe de 76.781.689 pesetas. La cifra es de mareo y capaz
de desanimar a la Comisión más entusiasta. Pero ésta decide seguir adelante en sus ges-
tiones, reuniones numerosas; visitas, solicitudes, entrevistas, negociación de presupues-
tos, etc ...y se decide llevar a cabo la primera y segunda fase por un importe de 21.000.000
de pesetas. Era del todo imprescindible poner unos nuevos tejados son la salvación del
edificio.

En el verano comienza la obra "Construcciones Alcacer", y poco a poco se van cu-
briendo etapas con plena satisfacción de todos. Con las aportaciones de la parroquia,
vecinos, Ayuntamiento, Obispado, Junta de Castilla y León y Diputación se van pagando
las obras realizadas con infinitos sudores. Una vez sustituidos los tejados el templo cam-
bia su aspecto y por ello se recuperan las energias para continuar la tercera fase: "El
Pórtico". ¿Cómo se paga? Dios dirá.

Los lapiceros se gastan echando cuentas, que no salen, pero no, por ello, merman el
empeño y la ilusión de todos los implicados. Creo que merece la pena haber hecho el
esfuerzo que se ha hecho y no dudo que esta tercera fase se logrará concluir este año.

A todos, enhorabuena. Nadie persigue medallas, la medalla viva y permanente es la
forma vista de un templo maravilloso que, enfermo de muerte, ha recuperado la salud.

D. Miguel Nieto
Responsable Obras y Patrimonio del Obispado
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ESCRIBIR
El poeta está sentado bajo un enorme cedro

rojo. El sol derrama sus últimos rayos desde
la curva del horizonte, mientras la estrella vesperti-
na se va haciendo visible sobre los montes. Lenta,
muy lentamente, el viento se levanta de su letargo
diurno y comienza a soplar entre los árboles. El
aire se colma entonces de murmullos ancestrales.
El poeta ha permanecido en silencio, sentado sin
moverse, durante largo rato. Al fin habla, y su voz
es como la lluvia sobre un campo reseco.

«Vosotros me preguntáis a veces por qué soy
poeta; por qué necesito llenar mis días de palabras
y de historias; por qué escribo cuentos, y para qué
sirven; de dónde viene un poema, y dónde vive la
inspiración que lo crea. Vosotros, que nunca to-
masteis en vuestra mano una pluma para dar for-
ma a vuestros sueños, no podeis entender por qué
yo abandoné mi casa, a mis padres y a mis ami-
gos, y caminé por el mundo para imprimir las hue-
llas de mis pasos sobre la tierra.

Escribe aquel que hoy tiene llena la copa de la
vida. Su alegría le impulsa a subir al tejado de su
casa e inventar hermosas canciones que viajan
hasta las nubes, aunque ningún hombre le escu-
che; o bien, escribe aquel que hoy encuentra de-
rramada su copa, aunque seguramente en otros días
estuvo llena. Ese necesita salir corriendo a las pla-
zas a gritar su dolor y su rabia; necesita enseñar a
sus vecinos el desgarro de su pecho; y cuando ve
que sus palabras son esparcidas por el viento, pero
nadie las toma en su mano, recoge su sangre, re-
gresa a su casa y se encierra a escribir lo que antes
gritó en las calles. Reconocereis al poeta porque
su copa nunca se encuentra a medias; ni medio
vacía ni medio llena.

El poeta escribe del movimiento, pero tam-
bién de la quietud. Lo mismo escribe del día que
de la noche, pues sabe que ambos, movimiento y
quietud, son hijos de una misma madre. Escribirá
sobre su alegría, pero también sobre su tristeza,
destilando gota a gota el veneno de sus recuerdos
más amargos. Así, cuando mire en su alma, siem-
pre la encontrará llena; del agua de su melancolía
y del fuego de sus ilusiones.

Quien sólo sabe escribir de si mismo es por-
que es demasiado pequeño como para poder com-

prender la inmensidad del cosmos. ¿Y qué puede
escribir de él, si él mismo no es uno, sino muchos;
si no tiene una sola vida, sino infinitas vidas; si lo
que conoce ahora de si no es más que uno de los
muchos ropajes que le ocultan a sus propios ojos?
Sólo podrá verse a sí mismo cuando se encuentre
desnudo bajo el sol, sin más-defensa que su propia
sangre bajo la piel estremecida.

Un cuento nace, como el amor, del deseo de
uno y de la curiosidad de otro. Como el amor, se
gesta y crece por voluntad propia, y va maduran-
do hasta que llega a su término. Un cuento es como
una criatura que emerge de su crisálida, permane-
ce un momento en el aire, y al segundo siguiente
se escapa de entre los dedos y viaja de pueblo en
pueblo hasta llegar al mar. Los cuentos no perte-
necen a quien los escribe, sino a todos aquellos
que los escuchan y los hacen suyos. Los cuentos
son espejos en los que mirarse, y semillas que plan-
tar en el invierno y regar en primavera.

La inspiración no se encuentra fuera, sino den-
tro de la propia conciencia. Se parece a un sistro
que hubiera sido olvidado por su dueño en un rin-
cón oscuro de la casa. El instrumento permanece
allí durante años, cubierto de polvo, hasta que un
día una ráfaga de viento se cuela por una ventana
y acaricia sus cuerdas. Entonces, toda la madera
vibra estremecida, y brota música de su seno os-
curo. Esa música se esparce por toda la casa, se
escapa por las ventanas, y besa los oídos de los
que pasan. Debeis buscar en el mundo aquello que
sea capaz de pulsar vuestras cuerdas para poder
escribir los verdaderos poemas; los que resuenan
durante años en el corazón de quien los escucha.

Los hombres se marchan, amigos míos, y de
ellos sólo nos quedan sus palabras; sus huellas so-
bre la tierra. Infeliz aquel que se marche sin haber
creado nada hermoso, pues sólo el polvo del de-
sierto dará fe de su memoria».

Dicho esto, el poeta se levantó de su lugar, se
despidió de todos, y caminó bajo las estrellas, muy
despacio, hasta las sombras húmedas de su jardín.

Gracias a Khalil Gibrán, a Saint-Exúpery, a
Ana María Matute, y a todos aquellos que poseen
la magia en su palabras?

A.C.U.P.
(Asociación Cultural Universitaria Palentina)
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Los hombres se marchan, amigos míos, y de
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la magia en su palabras?

A.C.U.P.
(Asociación Cultural Universitaria Palentina)



LA
AGROECOLOGÍA----------------

AGRICULTURA SUSTENTABLE

A) La agroecología.

El término Agroecología, surge como sín-
tesis del conocimiento acumulado durante el pre-
sente siglo sobre el funcionamiento de los
agrosistemas, como consecuencia de la agricul-
tura intensiva, con alto uso de insumos químicos
sobre el medio ambiente, la salud humana y la
sociedad.

La distinción de la Agroecología, es la vin-
culación del proceso agrícola a la organización
social, a su interdependencia y coevolución.

A la Agroecología, se la puede considerar
como un «mito», entendiendo por mito como
«aquello que, estando en el presente, nos permite
mirar el pasado y construir el futuro». La
Agroecología permite a través de ella y de los
conocimientos modernos, trabajar por
el futuro agroambiental sin destruirle.

Este enfoque está ligado a la agri-

cultura y al medio am-

biente, centrado no solo

en la producción, sino

también en la
sostenibilidad

ecológica del

sistema de
producción.

,,-

O DE CONSERVACION

La Agroecología prevé los principios
ecológicos básicos, para estudiar, diseñar y ma-
nejar agroecosistemas, que sean productivos y
conservadores del recurso natural, pero a su vez
deben cumplir tres objetivos básicos: que sean
culturalmente sensibles; socialmente justos y eco-
nómicamente viables. Se puede decir que con la
Agroecología se pretende obtener la «salud
ecológica», esto es, un Desarrollo Rural Sosteni-
ble y Humano.

La Agroecología brinda las bases científi-
cas para el soporte y desarrollo de diferentes sis-
temas alternativos de producción agrícola con
principios ecológicos, trata de desarrollar los sis-
temas tradicionales de producción, incorporándole
los elementos necesarios de conversión, hacia
formas más ecológicas y socialmente justas.

La Agroecología , entre otros, tie-
ne el propósito de buscar soluciones

técnico-sociales al desa-

rrollo de los sectores

pobres y margina-

dos en los países
su bdesarro-

lIados, y sus

principios
son aplica-
bles a cual-
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quier tipo de explotación agraria, sobre todo aque-

llas que sufren degradación por el uso de tecno-

logías inadecuadas o contaminan el medio y los

alimentos.

B) Agricultura sustentable o de.,conservacron.

Una vez visto lo que estudia la
Agroecología, centrándonos un poquito y sa-
cando conclusiones, podemos extrapolar gran
parte de ese estudio a nuestro sistema de ex-
plotación agrícola, y por lo que a mí se refiere
me voy a referir a la Cooperativa de Nuestra
Señora de la Antigua de nuestro querido pue-
blo Fuentes de Valdepero, de la que me honro
en ser su Presidente.

Como ya he comentado en algunos núme-
ros de esta revista, la Organización Mundial del
comercio hace necesaria una agricultura compe-
titiva a nivel mundial, tenemos que competir con
grandes países perfectamente organizados y con
un potencial productivo muy superior al nuestro.
Si mucha atención tenemos que poner a nuestros
competidores de la Comunidad Económica Eu-
ropea, Estados Unidos; Canadá, Australia, etc, no

tenemos que olvidar a MERCOSUR, al cual per-
tenecen Brasil, Uruguay, Paraguay, Argentina, con
una inmensa capacidad productiva, basta decir
que, además de ser un terreno productivo nuevo,

tiene normalmente una pluviometría entre 1.600
a 2.000 litros por m2 y año (nosotros tenemos de
350 a 500), con una temperaturas entre 25 a 30

grados. MERCOSUR es un competidor muy di-

ficil, tenemos que estar muy preparados para po-
der hacer frente a esta realidad económica.

En todos los países que componen

MERCOSUR, existen organizaciones asociacio-

nes" confederaciones que aplican la

Agroecología a través de una agricultura susten-

table mediante laboreo deconservación a través

de la siembra directa, respetando de esta forma

el agrosistema. Se estima que el 85% de la api-

cultura de esos países se hace por medio de siem-

bra directa, de esta práctica de cultivo debemos

sacar una conclusión: si tienen más pluviometría,

mejor temperatura, terreno productivo nuevo,

pero reducen los gastos de producción al máxi-

mo ¿Qué tenemos que hacer nosotros para po-

der competir con ellos? o «hilamos» fino o nues-

tra agricultura pasará a ser casi en su totalidad

subvencionada, y todo lo que es subvención po-

demos decir que es igual a limosna, que es igual

a pobreza. Por otra parte ¿hasta cuando van a

estar las subvenciones? y ¿en qué cantidad?

Desde estas breves líneas pretendo contri-

buir en la medida de lo posible sobre aquellas per-

sonas que, de una u otra forma están relacionadas

con la agricultura, a que no tengan ningún temor

a practicar la Agricultura de Conservación, por el

método que sea, (mínimo laboreo, siembra direc-

ta, etc) las producciones son iguales o superiores

al laboreo tradicional, hay una reducción de cos-

tes muy importante, es más competitiva, etc.

A nivel mundial la superficie agraria en ré-

gimen de siembra directa, ha pasado en los últi-

mos años de 6 a 57 millones de hectáreas, ha-

biéndose duplicado en los últimos cuatro años,

como lo refleja el siguiente cuadro.
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Evolución de la superficie de Siembra Directa en el mundo

Parece ser que las Autoridades de la Comunidad Europea se están concienciando y están propo-
niendo que la agricultura de conservación sea un capítulo fundamental del próximo programa de me-
dios agro ambientales, dotado con un presupuesto de 214.000 millones de pesetas, concediendo por
primera vez prioridad fundamental a la agricultura de conservación.

Considero que con lo expuesto se pueden considerar entre otras cosas las si-
guientes reflexiones:

a) Económica: al ser una agricultura con menores costos de producción el labo-
reo de conservación, se hace más económica y rentable a la explotación que con el
sistema tradicional.

b)Agroambiental: al dejar todos los restos vegetales, no quemar los rastrojos, no
voltear el terreno, etc. Aportamos al ecosistema más materia orgánica, refugio para
lafauna terrestre, multiplicación rápida de los microorganismos del suelo, se evita la
erosión etc. en definitiva estamos contribuyendo a tener un sistema agroambiental
más saludable para la humanidad.

Hagamos un esfuerzo y contribuyamos todos a mejorar el medio ambiente

Jesús Martínez Aragón

Presidente de la Cooperativa Nuestra Señora de la Antigua
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Castrillo de Don Juan
Leonardo Cieza Pedroso

Amigos de FUENTES:

Gracias, no sólo por la atención del recuer-
do. Ni siquiera por decir que de historia tenéis
mucho, pues, apenas podría decir algo. Sí, gra-
cias porque.toda llamada al timbre es una llama-
da a identificarse uno mismo ¿Al hacerte una
pregunta no están sugiriéndote la capacidad de
dar respuesta? La pregunta a identificarse, so-
bre todo, motiva a la persona a sentirse, a reco-
nocerse, a situarse .. pues yo percibo que «la per-
sona», hoy día, a penas pinta nada. ¿Será la masa
la que viene a suplantarla? Más bien, creo que
es la disculpa donde nos escondemos. Nos da-
mos miedo a nosotros mismos. ¿Qué oportuni-
dad esa de identificarme!

Idem, eadem, idem: el mismo, la misma, lo
mismo. Era aquello que en el «Bachiller» todo el
mundo tenía que memorizar y, tal vez, un día re-
cordar para saberse «a sí mismo». Decimos saber
tantas cosas: [Vamos! ese mocoso ¿qué puede
enseñarme? Si, hombre, al menos te hace caer en
la cuenta, si es que no te escondes a tí mismo ese
niño o joven tiene más futuro que tú. Así de sen-
cillo. Ahora podemos seguir diciendo que, claro,
como todo lo han encontrado hecho ... que ...

Así nos vamos identificando al distinguimos
o diferenciamos de los otros. También, nos clari-
ficamos en aquello en lo que coincidimos con los
demás. Así, eso de ser, de vivir, de necesitar de
los otros, de que a los otros les puedas ofrecer
algo de ti mismo ... y que se pueda esperar cami-
nar juntos en una misma dirección aunque a ve-
ces se disienta, creo que merece la pena tenerlo
en cuenta para «identificarse».

y hay algo que todos no podemos prescindir
de ello. Fueron los otros los que de una manera o
de otra lo decidieron: Eso del lugar de tu naci-

miento. Por eso Fuentes no hay otro para mí. Lo
llevo siempre, hasta en mi «tarjeta de identifica-
ción» Por eso valorar, potenciar, estimular a los
que ahí tenemos el punto de partida, aunque sea
simplemente para desplazamos de un sitio a otro
... echar un pie hacia adelante supone que te estás
apoyando en el primero ...

Leía en estos días un comentario sobre el «SU-
PLEMENTO DEL ALMA» que Europa necesita,
esos valores éticos y morales que deben animar a
ser como el alma de este cuerpo gigantesco del pro-
greso a fin de que no desemboquemos en una so-
ciedad «desalmada», mercantilista y materialista.

Hasta siempre

y ¿qué es Europa sin ciudadanos? Y ¿qué son
los ciudadanos sin su identificación, que es lo mis-
mo a decir que sin vida? No te escapes, amigo,
envuelto en esa conjunción adversativa que lla-
mamos «PERO». Cuando no aceptamos aquello
que nos brindan o no sabemos ofrecer una alter-
nativa, creemos que nos hacemos más grandes en
estos tiempos, con nuestra objeción, de vencedo-
res. Sí, hombre, los clónicos «HAN NACIDO EN
ALGUNA PARTE». Como veis, amigos, es bue-
no reconocerse, de Fuentes de Valdepero, al me-
nos, para reconocerse a sí mismo, también, que
sí, amigos, las capitales, antes fueron pueblos, que
llegaron a ser grandes, siempre, a costa de los
pequeños. A veces te sale alguien por los cami-
nos de esta vida preguntándote con esta salvedad:
¿De dónde es Vd. aunque sea mala pregunta? Mi
respuesta, siempre es la misma «yo soy de Fuen-
tes de Valdepero, aunque para Vd. sea mala mi
respuesta». ¿Le da envidia? Claro, después, que-
damos como amigos, al aclararle mi respuesta y
el sin sentido de su pregunta». Oiga, para mí,
merece cualquier pena por pasar, con tal de poder
seguir identificándome.
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EL TESTAMENTO DEL BACHILLER
CRISTOBAL RODRIGUEZ

Repasando los legajos del archivo encontré la
interesante escritura del testamento de Don

Cristobal Rodríguez, cura bachiller de la iglesia
de Nuestra Señora de la Antigua de Fuentes de
Valdepero. Es del año 1631 y aporta datos intere-
santes y curiosos por lo que me decido atendiendo
encantado a la llamada de mis amigos los de Fuen-
tes de Valdepero.

El Bachiller Don Cristobal hace testamento
el 12 de Agosto de 1631 ante el escribano de Fuen-
tes de Valdepero Martín Sarmiento, sin duda des-
cendiente lejano de los antiguos Sarmiento del
castillo. La escritura es larga y detallada,en pri-
mer lugar dice que lleva muchos años en nuestra
señora de la Antigua y que allí quiere ser enterra-
do.

Manda misas en honor de los Santos Apósto-
les, dato interesante para el aspecto histórico-so-
cial del pueblo, manda que su sobrina Isabel
Rodriguez haga la ofrenda de un añal de pan coci-
do hasta el cabo de año, para predicar en su fune-
ral quiere que venga a Fuentes un padre de la Com-
pañía de Jesús de Palencia, al que se le dará media
carga de trigo.

Los siguientes datos son apreciables para la
historia de la Iglesia de Fuentes: manda que ponga
un altar, donde esté el niño Jesús, junto al altar
mayor al lado del evangelio, en lugar del retablo
se pondrán dos cuadros pintados con marco, uno
del niño Jesús y otro de Nuestra Señora con un
letrero que diga: Jesús y María.

En un principio, pensé si podría tener relación
con el precioso retablo de pintura que hoy en día
hay al lado del evangelio del presbiterio, pero bien
mirado, no puede ser, ni por el estilo, ni por la di-
mensión del retablo, que es de buen arte del siglo
XVI. La imagen del niño Jesús,que sin duda no se
hizo para este retablo, pudo ser muy bien de la
cofradía del nombre de Jesús. Precisamente a esa
cofradía la deja el Bachiller Rodriguez una tierra
de pan llevar, donde llaman Valmayor, es con co-
rral, pero sin barbecho de 14 cuartas que linda con
tierras que llaman de Valdegayan y otra en la parte
de Carrecallejas. El barbecho lo deja para otro

sobrino, Bernardo Rodriguez. El Bachiller
Rodríguez estaba bien equipado e incluso tenía ri-
queza. Se muestra generoso, así por ejemplo deja
dinero suficiente para que se hagan seis mantas
nuevas de lana y tres jergones para el hospital de
la villa, deja también limosna para que se hagan
cuatro sayas de paño para pobres.

A Mateo Amor, estudiante de la villa, le deja
dos mantos y una carga de trigo, y para Ana Asenjo,
viuda del pueblo, una manta nueva.

Por otras mandas, se ve que tenía también la-
branza, pues deja a su sobrino Bernardo la mitad
de la cosecha que se recoja en ese año 1631 y dos
tierras en los términos de "el pozo de la Mocha" y
un rocín de labranza. La casa donde vive se la deja
a su sobrina Isabel juntamente con un majuelo, don-
de llaman "el viñario".

Los datos de la escritura nos informan sobre
el bachiller Rodriguez, pero también sobre Fuen-
tes. Además de los nombres de términos que la
escritura nos ha ofrecido, sabemos lo de otros por
escrituras contemporáneas. Cito los siguientes: El
Pozo, Puerta del Arrabal, Carrecarrero, Portillo del
Pozo, La Laguna, El Hondón, Valdelacueva,
Valjoyány Valmayor.

Quizá alguno de estos nombres ya no se lla-
men así, puede que otros si y nos pueden orientar.
La escritura nos habla del Hospital de la villa, de
nuestra "Señora del Consuelo" en la iglesia de San
Pedro, por la citada escritura y otras contemporá-
neas sabemos que por los años 1620-30, el alcalde
mayor, por el conde de Monterrey y Fuentes, se
llamaba Don Diego Nuñez de Bracamonte, el ma-
yordomo, por el conde Pedro Bécares; el Alguacil
Mayor, Don Juan de Palacio otros datos servirán
para el capítulo de la historia de Fuentes en el si-
glo XVII, pero tales capítulos hay que ir hacién-
doles párrafo a párrafo y antes ir buscando los da-
tos punto a punto. Hoy traté del testamento del
bachiller D. Cristobal Rodríguez, esperando que
otra vez pueda tratar de otros, los tengo recogidos
en manuscrito.

P. Albano García (León 2.000)

EL TESTAMENTO DEL BACHILLER
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ROBO EN lA IGLESIA DE FUENTfS DE VALDfPERO
En la noche del 23 al 24 de Enero de 1745 unos

desaprensivos ladrones robaron en la Iglesia
de Ntra Señora la Antigua, haciendo un boquete
con barrenos en la puerta principal. Noche larga,
fria y oscura, propicia para desvanes de gente del
hampa y de la mano larga.

El primero que se enteró de lo sucedido fue el
vecino del lugar Pedro García Nicolás, de 50 años
de edad. Alas cinco de la mañana, dirá en su de-
claración, "pasando por fuera del cementerio de la
iglesia parroquial vio un agujero en la puerta prin-
cipal, cuando iba con sus caballerias al molino; e
inmediatamente pasó a dar cuenta a su merced el
sueño alcalde ...".

El alcalde Don Felipe Aragón, fue quien en
busca del escribano público para pasar de inme-
diato a la iglesia y que se pudiera dar fe de lo ocu-
rrido. La puerta estaba cerrada y con un agujero
de media vara y media cuarta de largo y media
vara de ancho, lo suficiente para poder dar paso a
una persona normal.

Se llamó al cura Don Lorenzo Píver y al sa-
cristán Francisco Valenciano que era quien tenía
las llaves de la iglesia. Fueron llamados otros ve-
cinos para que fueran testigos del reconocimiento
que se debía llevar a cabo.

Abierta la puertapor el sacristán, fueron to-
dos hacia la sacristia. La puerta de este recinto es-
taba descerrajada, así como las arcas y archivos
que había en el interior. Para descerrajar y abrir
dos archivos que estaban empotrados a cuatro va-
ras de altura, metieron los ladrones un banco cu-
yos travesaríos tenían más de cuatro varas de lar-
go y que era en el que se sentaba la justicia de la
villa en las funciones religiosas. Colocado en el
respaldo hacia abajo les habria servido de escalera
para ascender a dichos archivos uno de ellos pro-
tegido con reja de hierro.

Lo que los ladrones se llevaron, según estima-
ción de los curas fue lo siguiente: De un arca de
tres llaves, propia de la Cofradía de las Animas,
setecientos reales en moneda de oro, plata; en otra
arquita pequeña empotrada de yeso en la pared de
la sacristía, con su cerradura y llave, unos ciento
ochenta reales de los responsos de los sacerdotes;
del cajón donde el beneficiado Don Lorenzo García

guardaba su sobrepelliz y su bonete, trescientos
reales en pesetas y tres reales en vellón; en el ca-
jón donde guardaba sus prendas el cura Don Lo-
renzo Pérez tenía recogidas una bolsa de raso, una
cruz de plata, una imagen de Ntra Señora de la
Asunción, otra imagen del Padre Eterno y otras
alhajillas de plata de menor valor.

También habían descerrajado un arca de pino
donde guardaban la cera, de la que habían cogido
velas para alumbrarse en su nocturna tarea. Se re-
gistraron capillas, confesionarios, coro y torre por
si alguien estuviera aún escondidos y no se halló
ni rastro. Incluso el alcalde mandó hacer un barri-
do ''por sitios públicos y secretos de la villa" y
ningún indicio se pudo descubrir.

La investigación en los mesones de la villa por
si en el dia anterior se hubieran detectado algún
sospechoso, resultó infructuoso. Ni Francisca
Berrojo, ni Francisco Sanchez, mesoneros pudie-
ron aportar nada; no habían recibido huéspedes.
Solamente Cipriano Mancho había tenido en su
mesón a "unos besugueros que llevaban en sus re-
cuas vino de arriba ''. Iban de paso y era algo que
por habitual no podía provocar sospechas; traer
pescado de los puertos y retomar con carga de vino
o cereales, era tarea rutinaria de no pocos arrieros.

Según testimonio de expertos el agujero de la
puerta había sido hecho con un barreno ovejero
una palanqueta escoplada y tuvieron que dar dife-
rentes barrenadas arriba y abajo en cuadro hasta
que barrenaron la tabla de dicho agujero y la rom-
pieron". Así lo explicó el carretero del lugar San-
tiago de la Iglesia, lo confirmó su colega Francis-
co Redondo.

Tres días después, por similar procedimiento
hubo otro robo en la Iglesia de Santa Columba de
Vilamediana, también aquí las pesquisas fueron in-
fructuosas.

Pero unos días más tarde la justicia y
corregimiento de Palencia logró localizar y apre-
sar una banda de ladrones a los que intervinieron
las alhajas robadas en Fuentes y Villamediana.
Cuadros de Aguilar, de Tordehumos; Alonso de
Silva de Palencia, Andrés Herrero de Villamuriel...
Dios les envía y ellos se juntan iComo siempre!

Santiago Francia Lorenzo
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para que sirva de abono
en las tierra o en el huerto.

Hay fuentes en muchas tierras
que afloran agua por vida,
las Fuentes de Valdepero
la afloran casi bendita. También hay pajas más finas

me refiero a su abolengo;
no durmieron en pajares
otra utilidad les dieron.

Si escasea que escasee
nos sabemos arreglar,
a falta de cantidad
valoramos calidad. Le recogían del campo

las abuelas, los abuelos;
y como de tejer se trata
obra casi de artesanos
tejían cestas y cestos,
canastos de los de antaño;
que servían de fruteros,
parafruta de aquel año
y para los venideros.

Erosionado en el tiempo
arco, castillo o iglesia
ermita tambien cementerio,
donde reposan tranquilos
seres que nos precedieron,
por lo menos en morir
quisieron ser los primeros,
como lo fueron en vida
y lo son en los recuerdos,
de los que les recordamos
vivos en nuestro cerebro.

Canastillos se tejían
tan fino el procedimiento
de artesanos tan certeros,
no salían dos iguales
únicos pues en su género;
irrepetibles tal vez
por los maestros cesteros;
importancia que le damos
a la paja de centeno;
o a otras pajas importantes
por su rango y abolengo.

Cambiando de pensamiento
puesto que hablamos de piedras
y de recueros siniestros,
tambien quiero hablar
del adobe,
del adobe de mi pueblo;
de construcciones austeras
que servían de graneros,
de los pájaros al uso,
que guardaban en su seno
paja para calentarnos
los fríos días de invierno,
cama de caballerías
vacas, ovejas y cerdos.

Como hablamos del adobe,
del adobe de mi pueblo;
quiero que sirva de ejemplo
de moraleja final;

PUES LOS ADOBES SIN PAJA
NO SIRVEN DE PEDESTAL.

y que después de pudrirse
y de dejarla al sereno
el tiempo que precisase,

Luis Sancho Bahillo
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A sí denominan los estudiosos, los eruditos histo
riadores a escribir la historia en pequeño, en mi-

núscula. Nos han escrito, nos han enseñado la "gran
historia", la de los grandes acontecimientos, los gran-
des personajes, las grandes batallas, la historia de los
grandes países. Pero nada sabemos de los pequeños
personajes, de los pequeños pueblos, de las pequeñas
asociaciones, de los pequeños acontecimientos que su-
cedieron donde nosotros ahora vivimos. Y, en tono des-
pectivo, estudiar esa parcela de la historia se denomi-
na "historia de campanario" porque dicen que
desenfoca la gran historia, porque se pierde la refe-
rencia de la comunidad en general y otras muchas ra-
zones que sin duda son verdad. Pero a pesar de todo
nos sigue interesando rastrear el pasado pequeño de
nuestros pueblos. Nos ilusiona saber datos de nues-
tros antepasados que nunca se asomarán a la gran his-
toria. En resumen nos sigue interesando nuestra "his-
toria de campanario".

Para elaborar esta historia tenemos que recurrir a
aquellas fuentes locales que recogen la huella de nues-
tro pasado. En nuestros pueblos, profundamente reli-
giosos, tal vez la fuente más rica es, sin duda alguna,
la eclesiástica. Desde el Concilio de Trento, la Iglesia
ha recogido una Infinidad de datos de nuestros pue-
blos. Datos demográficos, económicos, sociales y cul-
turales quedan detallados en los libros parroquiales.

Pero no es la única fuente dónde se puede escu-
driñar nuestro pasado. Hay otra serie de documentos
escritos que han llegado hasta nuestros días. Docu-
mentos que recogen muchos aspectos de nuestra pe-
queña historia pasada, que sigue dormida esperando
ser despertada y contada de nuevo. Me refiero con-
cretamente a los documentos de los notarios o escri-
banos que en todos los pueblos había y que se dedica-
ban a dar fe de aquellos acontecimientos de la vida
social del pueblo. Pleitos, testamentos, arrendamien-
tos, ventas, inventarios de bienes, procesos de casa-
mientos, promesas de dotes, curadurías y otros cien-
tos de documentos del devenir diario hablan de esa
nuestra historia local.

En el Archivo Histórico Provincial de Palencia
encontramos unos legajos de dos escribanos de Fuen-
tes de Valdepero. Los documentos de Martín Sarmiento
datan de 1624 y 1642 Y mas posteriores son los pape-
les de Santiago Paniagua que pertenecen a los años
1814 y 1823.

Posiblemente el pleito, desde nuestra perspecti-
va, no tiene mayor trascendencia. Pero sí nos interesa
hoy conocer el funcionamiento de la sociedad en el
siglo XVII en Fuentes de Valdepero siempre presta a
pleitear, el salario del alguacil del pueblo, las relacio-
nes de los condes con la Iglesia a través de depositar
en el cura la contabilidad de sus cuentas y la mayor-
domía de su palacio-castillo. Igualmente un solo do-
cumento no es revelador de toda la vida del pueblo
por eso seguiremos desempolvando los demás docu-
mentos y haciendo luz de lo que encontremos.

José María de Valles Antolín (Profesor de Historia)

El primer documento en el tiempo trata de un plei-
to habido entre el alguacil Juan Palacios contra Rodrigo
Rojo. Como todo pleito el documento no solo es largo
sino farragoso. Largo porque incluso ya había muerto
el dicho alguacil Juan de Palacios. Largo porque llegó
incluso a la Chancillería donde se sustancia. Farrago-
so porque se requiere que declaren testigos del pue-
blo. Farragoso porque se incluyen mil y un detalle para
aclarar el proceso

El pleito radicaba en que el licenciado Pedro de
Béjar había sido mayordomo de los señores condes
de esta villa, los condes de Monterrey en ese momen-
to. Juan de Palacios, como alguacil, reclama a Rodrigo
Rojo le pague 35.000 maravedís que creen se le de-
ben. 20.000 maravedís de la paga de dos años y 15.000
más de agravios. Rodrigo Rojo era el heredero de los
bienes del licenciado Pedro de Béjar que había sido el
cura del pueblo además del mayordomo de los con-
des.

El 13 de marzo de 1621 y ante su merced don
Diego Núñez de Bracamonte, alcalde mayor de esta
dicha villa se inicia el pleito. Se requiere después a
varios testigos que prueban ser verdad que el dicho
Juan Palacios fue alguacil y cobraba las "décimas y
las penas de cámara" para el señor conde y que admi-
nistraba en ese tiempo el licenciado Pedro de Béjar.

Y el fallo dictado condenaba al "dicho Rodrigo
Rojo a que en 9 días después de la notificación de
esta mi sentencia dé y pague al dicho Juan de Palacios
o a quien su poder hubiere 20.000 maravedís ... por el
salario del oficio de alguacil y otros 15.000 maravedís
de lo que le había pagado en recaudaciones". Además
se le condena al pago de las costas del pleito. La sen-
tencia la firma el doctor don Jerónimo Paz Heredia en
la ciudad de Valladolid.

A sí denominan los estudiosos, los eruditos histo
riadores a escribir la historia en pequeño, en mi-
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nos sigue interesando rastrear el pasado pequeño de
nuestros pueblos. Nos ilusiona saber datos de nues-
tros antepasados que nunca se asomarán a la gran his-
toria. En resumen nos sigue interesando nuestra "his-
toria de campanario".

Para elaborar esta historia tenemos que recurrir a
aquellas fuentes locales que recogen la huella de nues-
tro pasado. En nuestros pueblos, profundamente reli-
giosos, tal vez la fuente más rica es, sin duda alguna,
la eclesiástica. Desde el Concilio de Trento, la Iglesia
ha recogido una Infinidad de datos de nuestros pue-
blos. Datos demográficos, económicos, sociales y cul-
turales quedan detallados en los libros parroquiales.

Pero no es la única fuente dónde se puede escu-
driñar nuestro pasado. Hay otra serie de documentos
escritos que han llegado hasta nuestros días. Docu-
mentos que recogen muchos aspectos de nuestra pe-
queña historia pasada, que sigue dormida esperando
ser despertada y contada de nuevo. Me refiero con-
cretamente a los documentos de los notarios o escri-
banos que en todos los pueblos había y que se dedica-
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social del pueblo. Pleitos, testamentos, arrendamien-
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encontramos unos legajos de dos escribanos de Fuen-
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datan de 1624 y 1642 Y mas posteriores son los pape-
les de Santiago Paniagua que pertenecen a los años
1814 y 1823.

El primer documento en el tiempo trata de un plei-
to habido entre el alguacil Juan Palacios contra Rodrigo
Rojo. Como todo pleito el documento no solo es largo
sino farragoso. Largo porque incluso ya había muerto
el dicho alguacil Juan de Palacios. Largo porque llegó
incluso a la Chancillería donde se sustancia. Farrago-
so porque se requiere que declaren testigos del pue-
blo. Farragoso porque se incluyen mil y un detalle para
aclarar el proceso

El pleito radicaba en que el licenciado Pedro de
Béjar había sido mayordomo de los señores condes
de esta villa, los condes de Monterrey en ese momen-
to. Juan de Palacios, como alguacil, reclama a Rodrigo
Rojo le pague 35.000 maravedís que creen se le de-
ben. 20.000 maravedís de la paga de dos años y 15.000
más de agravios. Rodrigo Rojo era el heredero de los
bienes del licenciado Pedro de Béjar que había sido el
cura del pueblo además del mayordomo de los con-
des.

El 13 de marzo de 1621 y ante su merced don
Diego Núñez de Bracamonte, alcalde mayor de esta
dicha villa se inicia el pleito. Se requiere después a
varios testigos que prueban ser verdad que el dicho
Juan Palacios fue alguacil y cobraba las "décimas y
las penas de cámara" para el señor conde y que admi-
nistraba en ese tiempo el licenciado Pedro de Béjar.

Y el fallo dictado condenaba al "dicho Rodrigo
Rojo a que en 9 días después de la notificación de
esta mi sentencia dé y pague al dicho Juan de Palacios
o a quien su poder hubiere 20.000 maravedís ... por el
salario del oficio de alguacil y otros 15.000 maravedís
de lo que le había pagado en recaudaciones". Además
se le condena al pago de las costas del pleito. La sen-
tencia la firma el doctor don Jerónimo Paz Heredia en
la ciudad de Valladolid.

Posiblemente el pleito, desde nuestra perspecti-
va, no tiene mayor trascendencia. Pero sí nos interesa
hoy conocer el funcionamiento de la sociedad en el
siglo XVII en Fuentes de Valdepero siempre presta a
pleitear, el salario del alguacil del pueblo, las relacio-
nes de los condes con la Iglesia a través de depositar
en el cura la contabilidad de sus cuentas y la mayor-
domía de su palacio-castillo. Igualmente un solo do-
cumento no es revelador de toda la vida del pueblo
por eso seguiremos desempolvando los demás docu-
mentos y haciendo luz de lo que encontremos.

José María de Valles Antolín (Profesor de Historia)
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lA "ROMANIZACION" DE LA PENINSULA IBERICA
A la entrada de los indoeuropeos por los Pirineos, de

enorme importancia para la caracterizacion etnica y
cultural de buena parte de la Península, hay que sumar
que el Mediterraneo fue poco a poco convirtiéndose du-
rante el primer milenio antes de Cristo en un mar familiar
universalizándose los fenómenos culturales, batiendo to-
das las costas e introduciéndose en las tierras del interior.

A la llegada de Roma, Hispania no era un todo
homogeneo, sino que constituía un mosaico de pueblos
de muy variada índole. Por otra parte la conquista no fue
instantánea, sino que se llevó a cabo en un proceso de dos
siglos en los que Roma experimentó cambios importantes
que se reflejan en las maneras de actuar en los territorios
que iba conquistando.

Roma pudo asentarse sólidamente y con rapidez en
los zonas mas evolucionadas del noreste y sur porque la
estructura de civilización que deseaba estaban ya dadas
de antemano, dedicando solo su esfuerzo a controlar y
vigilar, lo que no era poco.

Antes de la llegada de Roma, el desarroJlo de la
civilizacion tartesica y el asentamiento de fenicios y grie-
gos trajeron consigo un tipo especial de relaciones
intrapeninsulares. Así, se configura una periferia de gran
vitalidad en la que arraiga la vida urbana, donde se hacen
precisas grandes cantidades de productos para las necesi-
dades propias y, sobre todo, para atender al mercado in-
ternacional. Ello llevó un interés hacia el interior para
obtener materias primas, mano de obra, e incluso merce-
narios arara la guerra o controlar y encauzar hacia.si los
productos que otros pueblos obtenian.

Mientras, las gentes del interior, conforme entraban
en la órbita de la Periferia, irán beneficiándose o pade-
ciendo la nueva situacion segun los casos. Los pueblos y
sectores sociales mas deprimidos acudirán a las razzias
para hacerse con los bienes que los mas desarrollados te-
nían, convirtiéndose esta actividad en una verdadera for-
ma de vida, un mal endémico que los romanos hubieron
de asumir; la necesidad de solucionar este problema fue
uno de los motores de la conquista. Roma necesitaba
unas fronteras naturales y estables para el Imperio, ademas
de garantizarse el control de determinadas fuentes de ri-
queza.

La accion romana va a estar impulsada por el deseo
de extender las formas de vida propias de la civilitas. Asi
Roma, que precisaba de la organizacion ciudadana para
la vertebracion de su Imperio, se encontró en Hispania
con diversos estadios de desarrollo urbano. Sus princi-
pios en materia de urbanismo que rigieron en general su
actuación fueron: aprovechar cuanto fuera posible la es-

tructura anterior, potenciar ciudades a partir de centros de
menor entidad, y fundar ciudades nuevas.

Estos tres niveles de actuacion son válidos para todo
el proceso de dorninacion romana, pero cada uno tiene
distinta aplicacion segun zonas y periodos. Así, la etapa
republicana se caracteriza por el primer principio, en las
fases mas avanzadas de este mismo periodo se atiende
especialmente al segundo, relegando ambos a un segundo
plano el tercero sobre todo allí donde se odia aplicar algu-
no de los dos primeros. Además, como medida de defen-
sa, obligó a los indígenas a bajar de sus lugares de habita-
ción al llano, prohibiéndoles construir mecanismos de re-
sistencia como murallas.

Una de las manifestaciones de la romanización es la
latinización.

Es obvio que la aculturación no va a producirse, como
en otros casos, como consecuencia de un contacto por la
vecindad geográfica o las relaciones comerciales, sino
por la imposición de la autoridad de Roma.

La vida oficial, pública y privada, será la parcela más
pronto afectada por la romanización, de manera que hay
relativamente un rápido desplazamiento de las escrituras
vernáculas por el latín, convertido en lengua oficial.

La instalación permanente de unidades militares creo
un cauce de aculturación teniendo el ejercito un impor-
tante papel romanizador ya que la incorporación de his-
panos a sus filas era una forma muy directa de im-
pregnación cultural, y un camino para el acceso a la situa-
ción privilegiada que suponía el abandono de la condi-
ción de peregrino para él y su familia al licenciarse tras
25 años de servicio pasando a ser ciudadano romano con
los beneficios, entre eJlos fiscales, que ello suponía.

E 1 primer testimonio por méritos de guerra 10 Pro-
porciona el Bronce Ascoli, una tabla hallada en Roma y
conservada en el Museo Capitalino, que recoge la decreto
de Gn. Pompeyo Estrabon del 89 a.J.e. quien, por la
aplicacion de la lex Julia del 90 aJ.e. concedió a 30 jine-
tes hispanos de la turma salluitana la ciudadania romana
como premio a su valor en el curas de una batalla que
tuvo lugar en los alrededores de Ausculum.

Así, toda la multitud de soldados hispanos que había
estado en las filas del ejercito romano, acabados sus ser-
vicios fueron, como veteranos, propagadores de las for-
mas de vida romana, de sus creencias, costumbres y len-
gua.

La inmigración a Hispania de romanos e itálicos fue
otro importante factor de romanización. Las minas tenían
gran fama, las posibilidades pesqueras eran enormes, y
las magníficas tierras, sobre todo de los valles del Ebro y
del Guadalquivir, eran un atractivo y una solucion a la
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Focos de reclutamiento de tropas auxiliares del ejército romano y que se integraron en
unidades con el nombre de su grupo étnico de origen.

grave CrISIS agraria que se
agudizaría en Italia desde el s.Il
aJ.c.

Es de suponer que la adop-
ción del latín fue mas rápida en las
regiones que primero fueron con-
quistadas y donde la romanización
pudo abrirse paso sin grandes obs-
táculos por parte de sus habitan-
tes. E1 sur en primer lugar, y el
Levante Mediterráneo y la cuenca
baja del Ebro, serían las regiones
de prioritaria latinización.

Pero aún en las ciudades mas
importantes y romanizadas debían
coexistir el latín y las lenguas
vernáculas y, por supuesto, en el
campo y zonas aisladas, su cono-
cimiento debía ser nulo o muy li-
mitado durante la República. Es
mas, hubo incluso un triunfo de
nombres de ciudades prerromanas sobre el que los roma-
nos les impusieron como por ejemplo Corduba (Córdoba)
sobre Colonia Patricia, Gadir (Cádiz) sobre Gades, Tarraco
(Tarragona) sobre Colonia Iulia Urbs Triumphalis, etc ...

En cuanto a la ciudadanía romana, hay que señalar
que fue utilizada como un instrumento político de asimi-
lación, de manera que el grupo pionero lo constituyen las
antíguas elites indígenas a las que Roma utiliza para lle-
var después al resto del pueblo. Los indígenas ven a los
romanos como los que están en la cúspide, los que tienen
privilegios, por lo que abrazan gustosos lo que viene de
Roma primero en un proceso de imitiación para
posterionmente ir profundizando en todo lo romano.

En cuestiones de organización social, costumbres y
creencias, la tolerancia fue la tónica general, lo que cons-
tituyo una de las claves de su éxito. El análisis de las
estructuras y formas de organización social a través de las
fuentes literarias, epigráficas y arqueológicas, ha puesto
de manifiesto hasta que punto perduraron las fórmulas
antiguas durante el dominio romano (jerarquización so-
cial, herencia, etc...).

El más claro exponente de esto lo hallamos en el
campo religioso. Es más, mas allá de la tolerancia tene-
mos que nunca sintieron escrúpulos en admitir el culto de
los dioses extranjeros, siendo solo perseguidas las prácti-
cas cuando iban gravemente contra los usos tradicionales
como el sacrificio de vidas humanas, y si las ideas que
tratan consigo eran un revulsivo social o un peligro para
el Imperio.

El respeto a la tradición religiosa local jugaba una
baza política para ganarse el apoyo de las gentes someti-
das, sin embargo fue el terreno donde mas acusadamente
se manifiestan los sentimientos nacionalistas, es más, in-

cluso aun a finales del Imperio seguirán latentes las viejas
creencias prerromanas.

Los pueblos menos evolucionados (parte de la Me-
seta y el oeste, norte y noroeste), fundamentalmente
pastoriles, con agricultura poco desarrollada e industria
apenas incipiente, estaban muy distantes de los modelos
culturales de Roma, por ello no es tanto que fueran rea-
cios a cambiar, sino que dicho cambio era imposible a
corto o medio plazo. A ello se sumaba una reaccion cons-
ciente ante determinadas facetas que implicaba la
romanizacion como el tipo de familia ramana y la propie-
dad privada transmitida por linea masculina, algo total-
mente opuesto a la sucesión matrilineal y a la propiedad
colectiva gentilicia que gozaba el area céltica. Es más,
esta se mantuvo durante mucho tiempo sin estructuras
socioeconómicas dejándose sentir en la Antigüedad tar-
día y aún en la Edad Media.

En definitiva, Roma llevó a cabo el principio de máxi-
mo aprovechamiento que condujo, no sólo a respetar el
estado existente de las cosas siempre que fue posible, sino
a potenciarlo y reforzarlo si ello convenía, modificando
sólo aquello que era preciso cambiar.

Por tanto la romanización no fue un proceso de
aculturación aislable de la tradición histórico-cultural an-
terior, ni un fenomeno que tuvo la aplicación de determi-
nadas fórmulas de la misma manera yen todas partes. No
fue un trasplante cultural ni una mera sustitución de unos
sistemas culturales por otros. Fue un proceso complejo y
diferenciado en el que contaron multitud de factores. Ello
dio como resultado una Hispania heterogenea, como lo
era antes de la conquista.

Alicia Simón Tomé (Estudiante de Historia)
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CAPITÁN GENERAL Y GOBERNADOR
DE LA COMUNIDAD EN PALENCIA.

José María Nieto Vigil (Historiador)

orrían tiempos difíciles para el movi
miento comunero en Tierra de Cam
pos, por aquellos días invernales de

principios de febrero de 1521. La prolonga-
ción del conflicto; la amenaza permanente que
desde Burgos se hacia sentir; el cansancio acu-
mulado; la inseguridad generada por robos y
saqueos de una y otra parte; la sangria en hom-
bres y dineros; pero sobre todo, la marcha del
caudillo comunero en estas tierras, el obispo
Acuña, reclamado por la Junta de Valladolid,
situaban a la Comunidad en tierras palentinas
en una posición de franca debilidad y eviden-
te ocaso.

El desasosiego, el temor, la incertidum-
bre llevó a reclamar a la Junta, petición de sol-
dados, piezas de artillería, dineros y un buen
capitán, capaz de ordenar y reorganizar la
comprometida situación. Para apoyar tal soli-
citud, se subrayó la importancia estratégica de
Palencia, a caballo entre Burgos, bastión y
amenaza permanente de las tropas del condes-
table, Ínigo Fernandez de Velasco, y
Torde sillas , feudo del almirante de Castilla,
Fadrique Enríquez. Igualmente se informa de
los actos de pillaje y salteo que, desde la for-
taleza de Magaz, efectua su alcalde, Garcí
Ruiz de la Mota, hermano de Pedro Ruiz de la
Mota, obispo de Palencia y fiel vasallo de
Carlos. En este sentido recordar que esta pla-
za fuerte se mantuvo fiel desde el inicio de la
contienda, siendo atacada infructuosamente
por las huestes del obispo comunero. En otro
orden de cosas, en la petición presentada a
Valladolid, se rechaza el pago de un nuevo ser-
vicio que la Junta intentaba imponer, pues es-
timan que ya han contribuído en demasía du-
rante las campañas de Acuna.

La respuesta no se hizo esperar y así, el
16 de febrero del 1521, es designado como
capitán general y gobernador de Palencia, don
Juan de Mendoza, cuya actuación se prolon-
garía entre el 26 de febrero, fecha en la que
llega a Palencia, y el 25 de marzo, momento
en el que se retira desde Carrión hacia Sahagún
y Villacid, huyendo de las tropas comandadas
por don Luis de la Cerda, enviadas contra él
por el condestable, dado el valor estratégico
de la villa de Carrión.

Las instrucciones eran bien precisas para
el desarrollo de su cometido: que en un plazo
de diez días, desde su nombramiento por la
Junta, acuda a Palencia con el ánimo de obte-
ner rentas y soldados, en definitiva, exprimir
unos bolsillos ya vacios incluso antes del ini-
cio del conflicto y, a obtner unos refuerzos en
unas tierras ya desangradas y ya agotadas.

Juan de Mendoza era el tercer hijo legiti-
mado de don Pedro González de Mendoza,
cardenal y consejero de los Reyes Católicos.
Esto le convertía en nieto de lñigo López de
Mendoza, primer marques de Santillana y con-
de del Real de Manzanares. Asimismo era
biznieto de don Diego Hurtado de Menzoza,
Almirante Mayor de Castilla en tiempos de
Enrique III. Sus otros"hermanos" legitimados
fueron Diego Hurtado de Mendoza, primer
conde de Melito, y Rodrigo Díaz de Vivar y
Mendoza, primer marques de Zenete.

Por Mendoza marques Tendilla; duque de
del conde de Mendoza, y Suarez de Figueroa,
primer duque del Infantado y segundo mar-
qués de Santillana; de Íñigo López de
Mendoza, primer conde de Tendilla; de
Méncía de Mendoza, casada con Pedro
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Fernández de Velasco, duque de Frias y con-
de de Raro, ambos condestables de Castilla;
y del conde de Monteagudo. Por tanto sus
"primos" eran Íñigo López de Mendoza, se-
gundo duque del Infantado; Íñigo López de
Mendoza y Quiñones, segundo conde de
Tendilla y primer marques de Mondéjar; Ma-
ría Pacheco, casada con Juan de Padilla, capi-
tán general de las tropas comuneras; Francis-
co Mendoza, aspirante al arzobispado de
Toledo a la muerte de Guillermo de Croy; y
de María Mendoza, madre de Juan Bravo. Fi-
nalmente, estuvo casado con doña Mencía de
la Vega, hija de Diego de Sandoval y Leonor
de la Vega, condes de Ribadavia y Señores de
Mucientes.

En definitiva un segundon de la nobleza
dedicado a las armas que nada tenía que ver
con el perfil del hombre adecuado para la tan
precaria situación. Nada que ver con la perso-
nalidad avasalladora del obispo Acuña, que
alcanzara una enorme popularidad entre las
gentes campesinas y un clero rural con su dis-
curso antiseñorial.

Pronto sus medidas fueron impopulares,
ya que impuso nuevos impuestos, decretó re-
clutamientos y procedió al destierro de sos-
pechosos de poco afecto a la causa de la Co-
munidad. De ello queda constancia en la desi-

dia de los concejos ante la convocatoria que
por dos voces se hace de la asamblea de con-
cejos, todo pese a las amenazas formuladas
ante la manifiesta desobediencia. La respues-
ta concejil a los llamamientos fué la de una
resistencia pasiva, silenciosa y terriblemente
eficaz.

Ante la negativa, decidió iniciar una cam-
paña por Tierra de Campos con el objetivo de
obtener soldados y dinero. Así sale de Palencia
con dirección a Carrión el 18 de marzo al fren-
te de 2000 hombres, donde permanecerá has-
ta el 25 de marzo, momento en el que se retira
hacia tierras leonesas huyendo de las tropas
enviadas a Carrión por el condestable. En esta
villa se encontró con una oposición silencio-
sa y una resistencia a entregarle la justicia y
las rentas reclamadas.

E 1 resultado de su campaña no pudo ser
mas comprometido para la Comunidad: acre-
centó el descontento popular, dado que se tra-
taba de un noble que no inspiraba fervor al-
guno. Es por eso que Palencia solicita su des-
titución a la Junta el 5 de abril, solicitando
una persona más apacible y menos autorita-
ria. Juan de Mendoza retornarla a Valladolid,
siendo sustituido por Juan de Figueroa, her-
mano del duque de Arcos, Rodrigo Ponce de
León.
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